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Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, le 
admitirán remitidos y comumcados a precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESP.aS.A se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y ías grandes festividades del año.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
n ^•l'^ l̂oislfscion y Redacción de este periódico, ca-
lie de fa Visilacinn, 8, cuarlo secundo de la izquierda.

•‘•uscricion en Madrid se ni onará en efec- 
^ ■Administración. El de las provincias del pronio 

cnri'nAc de li! raiizas del Giro mutuo, ó sellos de
lio Iq y. laminen por letras de exacta realización á favor 
do el de esta última manera, ó bien liacien-

suscricio.,eye"nílííámar
EnmnoH’i ’id'?®® Alviñana, 20. rue Cliaplal.

'= '-,« 1 clase ífp l®s®oscncionesqueseenvien por cualquie- 
'y ^ t a  certifirnHa suplica que .«e verifique por medio de
\  ^  certificada como medio de evitar toda ¿lase de estravío.

AÑO II. MADRID.—Miércoles II de Enero de 1871. ÑÜM. 283.
Hé aquí las adhesiones que recibimos ayer á los 

principios sustentados por el partido moderado 
conservador, los señores;

Marqués de la Torre.-D . Aí?ustin Miró.—Don 
Santiago Alba Fernandez y D. Lucas Santirzo y 
Übalde. _____________

Nuestros apreciables y  consecuentes amigos po­
líticos de Gualchoí, nos escriben adhiriéndose á los 
principios sustentados por el partido moderado con 
servador y  en nombre de todos los de dicha locali­
dad, suscriben la carta de adhesión los señores:

D. Francisco Cruz.—ü. Joaquín de Fodar.- 
D. Manuel de Fodar.—I). Fraiici.sco Nogueras.

En nombre de nuestros apreciables y  conse­
cuentes amigos políticos de Membrio .(Cáceres), se 
adhiere el Sr. D. Pedro Marchena González.

ELECCIOXlíS MUNICIPALES Y PROVINCIALES.

Y’a hemos dicho y probado varias vec&s que en 
el período de la interinidad, que en el período cons­
tituyente el gobierno revolucionario no ha podido 
conseguir aclimatar sus ideas parala mejor gober­
nación del E.stado, no ha podido con.seguir (pie pre­
valezcan sus doctrinas en la administración y  en 
la política; no ha podido conseguir engendrar con 
sus principios las leyes que han de servir de norma 
en esta sociedad perturbada; y  si alguna vez el 
principio revolucionario se ha infiltrado en la le­
gislación, se ha heclio esta ineficaz, inaplicable, y 
ó no se ha ejecutado, ó ha caido pronto en desuso, 
y las leyes han muerto antes de nacer.

Sobre esto, los hechos son tan claros, tan mul­
tiplicados y  tan patente.s, que la evidencia nos evi­
ta su demostraeion.

En la parte administrativa es quizá donde se vé 
mas de bulto la infracción de los principios y  de las 
leyes á nn tiempo. En dos años de dominación ab­
soluta, el gobierno de la revolución no ha podido 
conseguir establecer, ni mucho menos robustecer, 
una admini.stracion legal, siquiera esa legalidad 
fuera impuesta por nuestros esclusivos adversarios. 
En dos años de dominación absoluta, sin traba de 
ningún género, sin partidos organizados para ha­
cer la oposición en las Cámaras, sin las dificultades 
que vienen con el tiempo, la revolución no ha po­
dido conseguir que la organizaciou de los ayunta­
mientos en España obedezca á un sistema y á una 
1 ey, ni ha podido conseguir que las diputaciones 
proviirciales fueran elegidas con arreglo á los pre­
ceptos y reglas de la revolución.

Si hemos sentido el peso del desórden y  de la 
anarquía en todas las regiones de la política; si he­
mos soportado la anarquía en las calles, la anar­
quía en el gobierno, la anarquía en las Cortes, no 
as de estrañar, aunque sea mucho mas censurable, 
el que la confusión y el desorden se vean princi­
palmente retratados en nuestros cuerpos popu­
lares.

Los ayuntamientos se eligieron por una especie 
de sufragio de tumulto, porque en vano se preten­
derá dar carta de naturaleza al sufragio universal 
cuando se ejerce por primera vez en un pueblo que 
ni tiene práctica, ni costumbre, ni leyes, que g a ­
ranticen y  regulen este derecho universal; pero en 
fin, bien ó mal, mal en la mayor parte de los casos, 
los ay untamientos deben sii existencia á una espe­
cie de elección. Esta elección llamada popular, ha 
sido en los puntos mas importantes anulada por el 
gobierno y sustituida por una elección de real ór- 
den. En unas partes, porque había partidas carlis­
tas, en otras partes, porque habia partidas republi­
canas, en otros puntos, porque le acomodaba al go­
bierno, y sin otra razón, los ayuntamientos han 
sido disueltos y reemplazados sin elección popular, 
teniendo un origen vicioso y perfectamente incons­
titucional. Estos son hechos notorios que no dan 
lugar siquiera á discusión.

Los ayuntamientos actuales de los pueblos mas 
importantes y de las capitales mas populosas de 
España no son el producto del sufragio universal, 
teniendo por consiguiente una vida completamente 
contraria á la índole de estos cuerpos, con arreglo 
á la Constitución vigente, y esos ayuntamientos 
están imposibilitados para ejercer las funciones 
que la ley suprema del Estado les concede, lo cual
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La ladia entera se ofrecía á la contemplación de 
su espíritu, desde las espléndidas salas en que los pre­
tendientes ponían oro y perfumes á los pies del sobera­
no hasta las llanuras salvajes donde se alzaban las tien­
das de los gitanos; desde los bazares bulliciosos que pa­
recían colmenas de abejas, hasta los bosques solitarios 
que recorría el indo agitando un manojo de anillos de 
hierro para espantar á las hienas. Y estaba tan impues 
to V conocía tan perfectamente la insurrección de Be- 
nares como el motín de lord Jorge Gordon y la ejecución 
de Nuncoraar, como la del doctor Dodd, siendo, en fin, 
para él una cosa misma, la tiranía en Bengala que la 
tiranía en las calles de Londres.

Burke vió en un principio que Hastings se habia he­
cho culpable durante su administración de ciertos actos 
injustificables, y cuanto sucedió después fué la conse­
cuencia natural y necesaria de aquello, dado su carác­
ter. Porque una vez sobreescitada.s su imaginación y 
sus pasiones, ya él no era dueño de sí mismo y se apar­
taba fácilmente de los límites de la justicia y del buen

sentido.

se complica con la organización esencial del país, 
supuesto que los ayuntamientos tienen la impor­
tantísima facultad de intervenir en el nombramien­
to de senadores del reino.

Los ayuntamientos actuales, ilegales en su for­
mación en muchos puntos de España, no pueden 
llevar su intervención á la constitución de la Cá­
mara alta, sin impregnarla del virus de su ilegali­
dad. Esto no lo pondrá nadie en duda. Es preciso 
pura que la ley se cumpla y  para que los altos po­
deres del Estado puedan organizarse, es preciso 
una nueva elección general de ayuntamientos, y  e.s 
preciso dar á esta elección el tiempo, la franqueza y 
la solemnidad que en sí tiene. El gobierno revolu­
cionario, quqjiio nosotros, es el que está en ello in­
teresado. Esas instituciones democráticas; si no han 
de tener la vida de las flores en estufa, es preciso que 
inauguren su reinado con publicidad, con prepara­
ción, con popularidad, de manera que se vea el 
movimiento de los partidos y  de los pueblos, de 
manera que las elecciones no se ha .'Uii por sorpre­
sa, y  que no sean un lazo en lugar de una operación 
noblemente inspirada y  magestuosamente ejecu­
tada.

Estamos á 11 de Enero. Todos los periódicos 
abrigan dudas sobre el día en que se han de abrir 
los colegios municipales. Los mismos órganos m i­
nisteriales al seguir la polémica sobre este punto y  
al contestar á las dudas que se han suscitado, con­
firman y  corroboran la ineertidumbre en lugar de 
destruirla. No es nenesario mas.

Cuando los periódicos, es decir, cuando el poder 
vigilante del Estado ; cuando las personas ocupa­
das esclusivamen te del rumbo que llevan las cues­
tiones políticas dudan y  vacilan y  no pueden dar 
im consejo cierto á sns amigos políticos; cuando 
per-sonas de ilustración conocida, de competencia 
manifiesta, que por hábito, por afición y  por deber 
tienen que iluminar á sus conciudadanos sobre es­
tas materias, y tienen hasta que dirigirles cuando 
se trata de elecciones; cuando la prensa de partido 
y la prensa imparcial no sabe á qué atener.se sobre 
esta delicadísima materia, es que hay un vació, es 
que la cosa no está clara, es que se necesita una re­
solución pronta.

¿Tiene el gobierno la intención de que las elec­
ciones municipales se hagan el 21 de este mes? Eso 
seria una sorpresa para el cuerpo electoral, cuando 
se ha estado diciendo que las eheccioiies se aplaza­
rían, que primero se harían las elecciones de dipu­
tados provinciales, y  que estas elecciones se veri­
ficaran el 1.® de Febrero.

¿Es que el gobierno abriga la pretensión deque 
con las nuevas elecciones provinciales y  los ayun­
tamientos actuales se constituya el Senado demo­
crático? Pues el Senado seria una ilegalidad mani­
fiesta aun dentro de las ideas proclamadas por los 
hombres de la revolución y  el gobierno añadiría 
voluntariamente un nuevo motivo de conflagra­
ción á los muchos que ya existen.

El caso es grave y apurado: la inacción y  el si­
lencio del gobierno inesplicable. Nosotros unimos 
nuestros débiles esfuerzos á la energía, á la persjii- 
cacia, á la solidez de razones con que otros colegas 
se nos han adelantado para salir de esta situación 
oscura, penosa y contraria á todos los principios de 
publicidad constitucional.

Y esperamos que el gobierno no se hará sordo á 
una necesidad tan apremiante y  en cuya aclara­
ción está él mas interesado que nosotroi, como re­
presentante momentáneamente de los intereses so­
ciales.

Así como eu las líneas anteriores hemos dado 
al gobierno un aviso que le conviene, para termi­
nar, debemos dar una voz de alerta á los electores 
para que se preparen á la lucha legal, reservándo­
nos para otro dia estendernos en mas amplias es- 
plicaciones.

YA EMPEZAMOS.

Uno de nuestros colegas de la tarde, La PolUica, 
dice que el Sr. Martes está decididamente en des­
gracia; que á pesar de no ser el dia señalado para el 
despacho cou el ministro de Estado, ayer llevó á la 
firma algunos nombramientos diplomáticos acor­
dados en el Consejo de la noche anterior.

«Pero, iegnn parece, añade el colega, S. M., si

Su razón poderosa, se convertía en esclava de senti- 
miantosque hubiera debido dirigir; su indignación, no­
ble y virtuosa en un principio, tomaba todo el carácter 
de odiosidad personal, y entonces no reparaba en las cir­
cunstancias atenuantes, ni en los méritos que, á las vo­
ces, son parte á redimir muchas faltas. Agi'égucse á 
esto que su carácter generoso y afable, pero propen­
so siempre á exasperarse, á consecuencia de padeci­
mientos físicos y morales, se liabia tornado uraño y des­
apacible; y que, teniendo conciencia de sus grandes fa­
cultades y virtudes se reía viejo y pobre al fin de su car­
rera, y objeto de la .saña ypérfidos manejos de la córte 
y del pueblo estraviado. Su elocuencia no era ya de mo­
da en el Parlamento; y como poblaba los escaños de la 
Cámara una generación nueva que no lo conocía, cada 
vez que se levantaba para decir algo, ahogaban su voz 
con interrupciones impropias de aquel lug.ir los que, 
cuando sus discursos sobre la ley del timbre habían es- 
citado los aplausos del gran conde de Cliataim, estaban 
todavía en la cuna ó iban á paseo con andaderas. Todo 
esto prooujo en su alma sensible y altiva un efecto fá­
cil de comprender.

De aquí que al suponer algunos mas violenta y ás­
pera la conducta de Burke con motivo de los asuntos de 
la ludia que en ninguna otra circunstancia no muestren 
hallarse bien informados de la historia de los últimos 
años de su vida, porque mas saña y mas violencia usó 
en bi discusión del tratado de comercio con la corte de 
V'ersalles, en la que tuvo después lugar sobre la regen­
cia, y luego cuando se ocupó de la revolución francesa, 
que al perseguir á Hastings y acusarlo. Bueno será de­
jar consignado con este motivo que las personas que lo

»blen no los ha rechazado abiertamente, se lia to- 
»mado tiempo para resolver, indicando que los fre- 
tcuentes cambios en el personal diplomático liacíen 
»mal efecto en Europa, y que no halla bastante ju.s- 
«tificado el de que se trata, toda vez que la situa- 
Dcion política interior no .se ha modificado esencial- 
»mente.

dXo eremos, sin embargo, que esto sea motivo 
«bastante para que elSr. Martos deje el ministerio, 
«como se decía esta tarde, mucho menos cuando 
«sus cimbrios amigos le instan para que no aban- 
«done su puesto.»

Al propio tiempo hace otras indicaciones acerca 
de obstáculo.s que se habiau encontrado para deter­
minados nombramientos, y habla de la Tertulia 
progresista como de u h  poder igual á cualquiera 
otro, y  de las luchas que para cada nombramiento 
es preciso sostener. Xo es tampoco para nadie un 
misterio que la Tertulia se halla profundamente 
di.sgiistada del giro de los acontecimientos; que el 
tír. Ruiz Zorrilla se tiene por humillado con la po­
sición secundaría que ocupa; que se de.sea la salina 
de ciertos empleados de algunos puntos que la Ter­
tulia quisiera ver ocupados en su totalidad por 
progresi.stas; que cuántas veces hay, ó se presume 
que va á haber una negativa, ó se vé que ha sido 
preferido un unionista (¡ fronterizo, se habla de re­
acción y se apela al vocabulario conocido para pro­
ducir efecto, y  se trina y  jura, por cuanto hay que 
jurar, mientras La Iberia entona sus dulcísimas 
sinfonías en loor de todo lo nuevo; aun de los ban­
quetes de Fornos, célebres desde el discurso pro­
nunciado por el Sr. Ruiz Zorrilla, á bordo de la Vi­
lla de Madrid.

Es decir, que no sale todo á medida del deseo: 
que hay impaciencias, cplos y  envidias: que se 
murmura mas de lo alto que de lo bajo: que hay 
muchos que se llaman á eug'año: que la gente del 
progreso no está contenta con lo que consigue, 
porque deja de conseguir muchas cosas que desea y 
teme perder todo lo que ha conseguido. Esta es la 
verdad, y  que andan mohínos y  cariacontecidos; 
que se espantan ahora del resultado de su obra, y 
que ven mas claro que lo que quisieran verlo; que 
el dia menos pensado, si ellos insisten en sus pre­
tensiones y arrogancias, y en su papel de dómines, 
y si los que hoy ocupan el ministerio de la Guerra 
y otros puestos coutinuau en ellos, el dia menos 
pensado sale otra vez l&régia prerogativa, se arma 
la misma y lo mismo que se armó en 1856, y  que­
dan mas esclaustrados que lo quedaron en aquella 
fecha memorable.

Lo de Martos es cierto; lo de otros que no son 
Martos también lo es; es igualmente cierto el 
disgusto del progresismo por las causas indicadas. 
Es decir, que asoman ya los ftimosos obstáculos 
tradicionales, que en boca y  pluma de progresistas 
ya se sabe lo que significa: es decir, que pronto se 
volverá á las andadas, y  entonces veremos si se 
entonan ó no los ditirambos de ahora en ciertos 
periódicos. Porque es de advertir que lo que es por 
de pronto no se apartan de los liijares las espuelas 
del g’eneral Serrano; y  que el, dia que se toque á 
quitar coroneles, no vale pronunciarse, y si se ha­
ce un pronunciamento, las consecuencias han de 
ser funestísimas para los patriotas de la calle de 
Carretas.

Ahora comprenderán, y por lo visto van com­
prendiendo nuestros buenos amigos los progresis­
tas, lo escelente y  admirable y  deseable que es el 
órden, lo bien que han hecho en coronar el edificio 
revolucionario, y  lo holgadamente que se irán en­
contrando á medida que se vayan sacando las con­
secuencias. ¿No buscábais votos para coronar el 
edificio? pues ahí teiieis lo que os cuestan, y  toda­
vía no sabéis lo que os habrán de costar. ¿No bus­
cábais lo que 03 convenía? ¿no digísteis que ha­
bíais encontrado lo que bu.scábais? pues ahí lo te- 
neis, y estáis de un humor que no se os puede re­
sistir. ¿Qué os pasa? ¿qué temeis? ¿os incomodan 
Serrano, Ulloa, Ayala y  otros? pues exigid que 
sean separados; declaradlos enemigos vuestros y  
de todo lo que habéis dicho que seria vuestro, y  es- 
terminadlos, siguiendo las inspiraciones de vues­
tro cuarto ó quinto jefe el Sr. Olózaga. ¿Hay algo 
mas que os incomode? vosotros sois soberanos; dis­
poned, mandad y  sereis obedecidos. No debeis ce­
jar; la situación es vuestra, y  debe ser lisa, llana y

calificaban de maniaco perjudicial y dañino, al oir sus 
terribles discursos contra la guerra con los Roliillas <5 
el espolio de las Bégums, lo enaltecieron á no poder 
mas, calificándolo de profeta y de liombre sublime al 
oirlo declamar con mas violencia y con menos razón 
contra la toma de la Bastilla y contra los insultos he­
chos á María Antonieta. En cuanto á nosotros no lo con­
sideramos maniaco en el primer caso, ni profeta en el 
segundo, sino es en ambos, como un grande liombre, 
bueno y virtuoso á quien hizo cometer muchas esti a- 
vagancias la tempestuosa sensibilidad que dominaba las 
demas facultades de su alma.

Si la conducta de Hastings hubiera sido mas pru­
dente y propia de las circunstancias, dudamos de que la 
personal antipatía de Francia y lamas noble indignación 
de Burke hubieran arrastrado á su partido á tomar con 
él medidas estreinás. El gobernador general debió en­
tender que, por mas grandes que fueran sus servicios al 
Estado, no estaba limpio de manchas, y conform-irse por 
consiguiente con pasar desapercibido y no pretender los 
honores del triunfo.

Pero como él y M. Scott consideraban el asunto de 
otro modo, y esperaban impacientes las recompensas 
que, según ellos, se habían aplazado ha.sta el fin de la 
lucha, determinaron forzar al eneinigoá la batalla, cuan­
do hubieran debido hacerle un puente de oro. Y poniea- 
do en ejecución su pensamionto, la primera sesión de la 
legislatura de 1786 recordó el mayor Scott á Burke su 
anuncio del año pas.aTlo, preguntándole si se proponía 
foriraluiente formular algún cargo al gobernador gene­
ral. Este reto no dejo á la oposición otro camino sino es 
el de acusar á Hastings, ó confesarse calxunniadora de

abonada. ¿Quién es Serrano, para haberse cargado 
con el santo y la limosna?

Atreveos; la victoria es vuestra; no perdáis 
tiempo; ved que sino os van a hacer otra como en 
1856; vivid muy alerta. Os van á dejar burlados en 
las elecciones; y  aun antes, Dios sabe lo que os po­
drá suceder. Se os ponen óbstáculos y  tranquillas 
en todas partes, y  os la están urdiendo buena. Ya 
vereis como tenemos razón.

i Buen ánimo ! ya sabéis cuál es la bella litera­
tura para tales casos : reacción, obstáculos tradi­
cionales, ingratitud, perfidia, alevosía, en fin, la» 
campanas grandes , que nadie como vo.sotros sabe 
ecliar á vuelo. No olvidéis que lian pasado ya dos 
años y que sois como los pavos, que no pueden vi­
vir tres Navidades: muclio ojo y  avizor; á derecha 
é izquierda, arriba y  abajo , por todas partes, ¡que 
03 cortan! Ved que aquel famoso voto fué el cebo 
que os pusieron y vais á caer en el anzuelo. Ved 
que D. Salustiano no lia logrado ser embajador ni 
aun de íraecia. VeMque os han puesto una cuña 
para las elecciones; y  sobre todo, ed que está vso- 
bre vosotros aquella famosa espada de Damocles, 
que constituía las delicias de vuestra literatura en 
otros tiempos.

Somos vuestros buenos amigos; ya lo sabéis: si 
por una rai’a aprensión nos teneis por enemigos, 
aceptad nuestro consejo, que según el refrán,”dei 
enemigo se ha de tomar. ¡ Mucho ojo! ¡que vais á 
caer por escotillón! anochecéis y  no amanecéis: 
que no se duerma esa Tertulia: que hay moros en 
la costa : ya habéis visto á los fronterizos. Levan­
taos á la altura de «;ras veces: hablad como habla­
bais en tales ocasiones y  proceded como procedíais.
Si no lo hacéis sois perdidos; entonces podréis acu­
sar á cualquiera menos á nosotros que os hemos 
avisado del peligro.

LA EMPERATRIZ VINDICADA.

Con este titulo publica, en E l Universo, m»n- 
sieur  ̂Louis Veuillot una interesante carta que di­
rige á M. Jules Favre pintando con los mas vivos 
colores uno de los vicios que son mengua y  desdo­
ro de las sociedades modernas, la difamación.

El célebre e.scritor católico anatematiza en len­
guaje viril y  apasionado, á e.sos miserables políti­
cos de taberna, que no liabiendo sabido alcanzar 
con el trabajo honrado una posición independiente, 
derraman el veneno de su torpe lengua, y  el negrc) 
tizne de su lápiz vendido sobre todo lo que es be­
llo, sobre todo lo que es noble, sobre todo lo que se 
levanta por cima del nivel del fango en que viven 
atollados, y  que pretenden ¡insensatos! arrojar .so­
bre las frentes mas puras. Harto tenemos que la­
mentar entre nosotros los deplorables efectos de 
esta torpe manía, para no leer con gusto las ace­
radas páginas en que justamente la estigmatiza 
el publicista francés, y por eso las tra.sladamos á 
las columnas de E l Eco, seguros de que nuestros 
lectores nos lo han de ag’radecer.

Hé aquí la carta;
«Muy señor mio; A pe.sar de las múltiples y graves 

ocupaciones que es de suponer tenga V. por tantos con­
ceptos, como creo que á decir verdad no tiene V. gran 
cosa que liacer, permítame V. que le ocupe algunos ins­
tantes. No le faltará á V. su recompensa. Como me en­
cuentro bastante mal gobernado, no ambicionaba la 
honra de vuestra tutela. Me la habéis impuesto y es ca­
ra: no producís nada; ó mejor dicho, os lo lleváis todo. 
Séame lícito, pues, consolarme como el pueblo soberano 
que se divierte en mortificar á sus intendentes, y en de­
mostrarles lo mal que entienden su oficio. Es un trabajo 
estéril, pero alivia; V. debe .saberlo, puesto que se ha 
permitido ese de.sahogo durante toda su vida sin haber­
se ocupado en adelantar algo, como era su deber.

Por lo demás, todo lo que voy á decirle no puede ser 
indiferente, ni al fundador de una república, ni al vice­
presidente de la defensa nacional, ni al ministro de Né^o- 
cios estranjeros, ni al ministro de nuestra pequeña Go­
bernación; el académico y el antiguo decano del colegio 
de abogados no dejará de encontrar algún interés en es­
tos renglones, que á su vez agradarán al ex-cofrade de 
San Vicente de Paul, jior poca memoria que con.serve de 
este su primero y mejor estado.

Mas de una vez me ha tenido V. ocupado, hasta cau­
sarme tedio, con asuntos menos importantes.

No ignora V., .seguramente, que nuestra sociedad se 
halla afligida por diferentes especies de canallas, cada 
cual mas vil y mas insolente. No habrá V, dejado de oir

su fama. No era, por cierto, el gran partido de Fox y de 
North tan débil, que fuese cuerdo provocarlo, y menos 
por quien tenia muchos puntos negros en la historia de 
su gobierno; así es que los jefes de la oposición replica­
ron en el acto, de la única manera que podían hacerlo, 
y desde aquel momento quedó el partido empeñado en 
perseguir á Warren Ha.stings.

Burke comenzó el ataque, pidiendo ciertos documen­
tos, algunos de los cuales le negó el ministerio, cuyo len­
guaje con este inotiuo confirmó plenamente la idea, que 
ya se tenia, de que trataba de apoyar á Hastings. En el 
raes de -á.bril presentó Burke á la masa la acusación, re­
dactada coa gran talento y habilidad, .si bien su estilo 
era mas de libelo que de documento parlamentario. Dió- 
se á Hastings copia de ella, é hizósele saber que podría, 
si así lo juzgaba oportuno, defender su propia causa en 
la barra de la Ciiinara.

Con la misma falta de tino que habia procedido des­
de que puso los piés eu Inglaterra, obró el ex-goberna- 
dorenesta circunstancia; que no parecía sino que el 
hombre tan famoso en Oriente por el acierto y feliz re­
sultado de sus empresas, solo hacia torpezas en Euro­
pa. Cualquier jurisconsulto le hubiera dicho entonces 
que lo mas conveniente y mejor para su causa era pro­
nunciar en la barra de la Cámara de los Comunes un 
discurso elocuente, conmo vodor y enérgico; pero que si 
no estaba seguro de poderlo hacer, y creía necesario lle­
var su defensa escrita, fuera lo mas conciso posible, e« 
razón á que las asambleas acostumbradas á las impro­
visaciones elocuentes de grandes oradores, no atienden 
con paciencia la lectura de largos escritos. En vez de 
esto, Hastings redactó un papel interminable, de gran

““tlgu^mente la.s oficinas pú- 

creen en el día que lo peor estaba por colocar. Sea como

ha roto e freno y que pulula. Llámase la de los carica­
turistas democráticos. Si no es la mas imsolente y la
mas vil, cerca le anda. ^

Confieso que los trabajos de esa gente son en estre- 
mo curiosos, como que presentan la foto<»rafía mas 
exacta de la deformidad moral. En ellos pued̂ e estudiar­
se el interior de las almas depravadas, y Va sabe usted 
íu e  aspecto presentan las cosas humanas ristas física ó 
mtelectualmente desde Charenton ó desde Bicetre. Pero 
a policía tiene mucha razón en no permitir que los 

hue.spedes de estos dos establecimientos establezcan su 
cátedra en el arroyo, y en no consentir que la ciencia 
haga sus disecciones en las plazuelas; un horrible con­
tagio sobrevendría inmediatamente, arrastrando en pos 
de SI policía, civilización y humanidad.

B.\jo EL IMPERIO, el caricaturista no tenia pleno dere­
cho sobre todas las cosas y personas. No le era lícito man­
char las sagradas vestiduras: el ciudadano guardaba in­
cólume contra él la propiedad de su nombre y de su ros­
tro. Nadie podía temer que un tuno hecho de lodo, de 
envidia y de concupiscencia lo colgase á la puerta de 
los gabinetes inmundos de lectura de su barrio, inju­
riándole de un modo inepto y alevoso á la vista de su 
mujer y de sus hijos. A nadie obligaba la ignominiosa 
costumbre de proporcionar su contingente á uno de los 
proc^imientos mas activos para llegar al desprecio de 
sí mismo y al de los demás; porque V. convendrá en 
que es mal sano para el público que un ciudadano se 
vea obligado á soportar en forma de cartel afrentas ta­
les que podría y debería castigar inmediatamente si las 
recibiese de viva voz. Ahora bien; en vuestra república, 
la gente de que aquí se trata, ¿no debería cuando menos 
guardar cierto respeto al ocuparse de las personas, de la 
religión, de las costumbres, y al referirse al pudor y á la  
conciencia de los demás? Si esos son vuestros designios, 
no se conoce.

Mas de una vez os han llamado la atención sobre la 
nube de caricaturas qii« desde vuestro advenimiento al 
poder no ha cesado de ofender la vista de los habitantes 
de la ciudad. En punto á bellas artes, la república 
de 1870 no ha producido otra cosa, y en la vida se ha 
visto nada mas bárbaro y bestial. Las producciones á 
que me refiero, son sanguinarias, son obscenas y son 
además horriblemente necias.

No de otro modo el abyecto presidario, el mas infa­
me bandido dibuja en las paredes del presidio con la 
punta de un clavo robado, y sus dibujos sirven de d'- 
version al resto de la chusma. Al ver estas criminales 
hediondeces se adivina la ciudad sumergida en sus cloa­
cas, y es fácil preveer que el infame clavo que sirve hoy 
de buril, servirá manana de puñal. El hombre cuyas 
miradas se ofenden de este modo siente su corazón mas 
lacerado por ello que por los triunfos de los prusianos. 
In.’seribis en las paredes República democrática in iie is i-  
hle; libertad, igualdad, fraternidad, y por debajo de es­
tas palabras permitís fijar las caricaturas que simboli­
zan la división, la licencia la tiranía y el'ódio. Reco­
nozco en ellas las facciones de nuestros conciudadanos 
puestas en la argolla; veo sus cuellos bajo el hacha de 
la guillotina, mientras llega tan triste cuadro á conver­
tirse en espantosa realidad; veo la imagen de una m u­
jer que ha reinado veinte años y cuya reputación y ho- 
nor nunca han sido ultrajados ; y sin embargo, hoy es 
victima de injurias á las cuales toda mujer preferirla la 
muerte.

Y pensar que estamos condenados á ver to lo  esto 
colgado en el pórtico del palacio á donde eu otro tiempo 
ibais á rendir homenaje, ese palacio donde habita hoy el 
jefe de vuestro gobierno. ¿No os avergonzáis de ver que 
así os degradan á vosotros mismos? porque, no hay que 
dudarlo, la afrenta infame hecha á aquella mujer y al 
pudor público, recae-principalmente sobre nuestras ca­
bezas. Os hacei.s cómplices de este salvagismo cobarde 
corrompido y corruptor. ’

Por este procedimiento se llegó á asesinar á Mario 
Antoinette después de haberle robado la honra. Fin me­
dio délos aluillidos de la canalla y á la luz del sol, una 
mujer augusta é inocente fuá arrastrada lentamente al 
suplicio, y no hubo un francés que intentase siquiera 
hacerse aplastar bajo las ruedas dé la fatal carreta. ¿Que­
réis que se reproduzcan aquellos dias y que renazca un 
pueblo semejante? No teneis mucho que hacer para al­
canzarlo. Las caricaturas llevan ya el sello de aquel ca- 
nibali.smo sediento de sangre. Y no les ha faltado du­
rante mucho tiempo su acompamiento de libelos por el 
mismo estilo. Las gentes de quien nos ocupamos tienen 
además de los lapices plumas semejantes impregnadas 
en no sé que materias pútridas capaces de difundir to­
das las pestes á la vez, y como era necesario que su in­
dustria no fuese contrariada, subvencionaban turbas de 
ahulladores vie toda especie y de todo sexo, niños, mu­
jeres, viejas espauto.sas, rufianes de tez amarillenta que 
no os servían ni para electores, lesión leprosa y hedion-

mérito y mucha doctrina á ser su destino constar en las 
actas del consejo de gobierno de la India; pero fuera de 
lugar en la Cámara de los Comunes. Asi, no deberá es- 
trañarse que no hiciera efecto alguno en una asamblea 
tan liabituáda como aquella á las vivas y casi diarias 
discusiones de P itty  Fox; y que, después de haber satis­
fecho sucurisidad, examinando la traza y las maneras 
de un personaje de tanto renombre, los diputados se fue­
ran á comer, dejando á Hastings que leyera hasta me­
dia noche su historia á los Rugieres de la* Cámara.

Cuando .se hubieron llenado estos requisitos prelimi­
nares, Burke presentó á la Cámara, los primeros dias de 
Junio, la acusación concerniente á la guerra de los rohi- 
llas. Y obró con gran cordura comenzando por este pun­
to, porque Dundas habia propuesto poco antes á los Co­
munes un acuerdo que fué votado y que tenia por objeto 
censurar en los términos mas severos la política seguida 
por Warren Hastings respecto de Roliiland. Poco ó nada 
podía decir Dundas para defender la incon.secuencia de 
su conducta; pero se opu.so resueltamente á la proposi­
ción y declaró, entre otras cosas que, si bien considera­
ba la guerra de los rohillas como injustificable, también 
creía que los servicios prestados por Hasting.s á la pa­
tria, de.sde aquel entonce.s, eran tan grandes qu» hacían 
olvidar su delito. Pitt no habló, pero votó con Dundas y  
Hastings fué absuelto por llí)  votos contra 67. ^

Fuerte se creyó entonces, y seguro de la victoria y 
en efecto que, al parecer, no le faltaban razones p¡ra 
estar orgulloso. De todas sus medidas, la guerra contra 
los rohillas era la que sus enemigos podían atacar con 
mas ventaja, por haber sido censurada por la junta de 
directores, por la Cámara y por Mr. Dundas, uno de los
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da del infiemo, autorizada á cobrarse con sus manos e 
precio de las mfaiaias. -

Estas hordas inundaban los paseos, chillando y pre­
gonando esasobseeni,ia<les que solo ellas mismas pare­
cían capaces de escribir. El tunante insistía con mas 
tuerza cuando os veia acompañado por una mujer ó un 
nmo. Entonces saboreaba su poder, y se engalanaba con 
su andrajosa magestad. ¿Cuál de los miembros del go­
bierno de la defensa nacional se ha libertado de seme­
jantes insultos, y qué provecho ha juzgado que produ­
cirían para la defensa nacional? Por mi parte he .sentido 
que en aquel momento me .robaban la patria, y que al 
dolor de ser vencido se unía la infamia del envileci­
miento. sentí en el rostro el bofetón que ma?a mejor que 
la espada, y me dije á mi mismo que felices ó desgracia­
dos nunca haríais nada grande vosotros que toleráis 
esos ultrajes ála justicia, á la honradez y al honor. De» 
cid cuanto queráis; ciertas cosas no se toleran; hay le­
yes que las prohíben y en último caso se acude al pueblo.

Añadiré que por lo que á vosotros respeta, habéis 
cuidado de poneros personalmente á cubierto. No se si 
en virtud de ónlenes espresas ó por un acuerdo tácito 
con esos hediondos artistas, los miembros del gobierno 
no son objeto de caricaturas insultantes é infamantes. 
A M. Gambetta no se le ha visto hasta ahora sino de 
perfil corriendo en pos de la victoria. Entre tanta ví(> 
tima sujeta al banquillo del tormento, contemplamos 
con escándalo á la religión y al Papa. Permitís que unos 
salvajes insulten á Pió Nono. ¿Cómo lo consentís siendo 
ministro de Negocios extranjeros? ¿Será porque no es ya 
mas que Soberano Pontífice, ó no os parece todavía bas­
tante desgraciado, ó acaso os incomoda ver en él al único 
soberano que ruega á Dios por la salvación de la Fran­
cia?

Por mas que busco no encuentro lo que puede valer 
á los caricaturistas vuestra complicidad contra Pío 
Nono, y qué sacarán vuestros conciudadanos católicos 
de este aumento de dolor y de ignominia.

Porque no hay que dudarlo, nosotros somos aquí los 
insultados, y quien os impelía á insultarlos de un modo 
tan náuseabundo, porque nadie compra aquellas igno- 
blcs producciones; ni siquiera sirven para estimular el 
deseo de lucro de los mercaderes: yo he oido á mas de un 
móvil bretón preguntar con lágrimas en los ojos al ver 
aquellas estampas ¿qué clase de canalla es esta por quien 
estamos esponiendo nuestra vida?

Hablando ingenuamente, ¿qué hemos de pensar de 
Vds. nosotros á quienes piden tanto y que se lo damos 
todo, recibiendo en recompensa tamaños ultrajes? Pues 
qué, ¿no es suficiente que aguantemos á vuestro em­
bajador Senard, á vuestro generalismo Garibaldi, á 
vuestro íntimo Mazzini, á vuestro maestro de escuela 
Simón y á tantos otros, sino que hemos de tolerar sus 
insultos?

Habéis repetido hasta la saciedad que Napoleón ha­
bía cansado á la Francia, pues ¿y vosotros? ¡Que furor 
de derramar las últimas gotas de sangre, de sumir en la 
desesperación á cuantos quisieran hacer algo, aun cuan­
do fuera con vosotros! Hay actos vuestros que inspiran 
lástima y que pasarían por actos de locura, si no se co­
nociese que habían sido dictados por el miedo.

Poniendo á salvo vuestras personas y la del honrado 
soldado á quien debéis causar no pocas dificultades, y 
que por lo menos tiene derecho á que no se le condene 
antes de tiempo, voy á deciros todo mi pensamiento. No 
serán seguramente mis palabras mas duras que [las que­
jas que se exhalan contra vosotros.

Políticamente hablando sois unos pobres diablos que 
no podéis desprenderos del vicio de vuestro origen, im­
potentes para recobrar las armas que habéis dado con­
tra vosotros mismos, armas que por lo demás, el orgu­
llo no consiente que se recojan nunca. El pacto de per­
dición se ha firmado, y no teneis mas remedio que cum­
plir sus condiciones. Habéis empezado mal, seguido mal 
y concluiréis todavía peor.

Ese poder que ostentáis arrebatado de improviso en 
un pasillo con las armas en la mano, os vereis despojado 
de él á puñetazos en alguna callejuela. En cuanto á us­
ted M. Favre con motivo de la conversación de Ferrie- 
res, os quedará el consuelo del poeta Musset!

¡E l consuelo de haber llorado!

lY á fé que debíais haber llorado mas, porque uo es 
bastante haber llorado. Y con el recuerdo de vuestras 
lágrimas dejareis á vuestros hijos una herencia que no 
sabrán en qué profundiados penterrar!»

Ayer solo recibimos de la Agencia, Fahra el si­
guiente telégrama:

Lisboa 9.—Los periódicos anuncian que próximamen­
te la reina de Portugal vendrá á Madrid á visitar á su 
hermano.

Anunciase que el ministro de Hacienda va á presen­
tar medidas financieras sobre el tabaco.

¿Es cierto que volvemos á tener en danza al ce­
lebérrimo Banco ele Paris‘1

¿Es cierto que ha tomado al Tesoro 400.000 li- 
bra.s esterlinas ál desastroso cambio de 50,70, cuan­
do en la cotización está á 5,10 á tres meses?

¿Es cierto que á mas de esta diferencia de cam­
bio ha exigido al Tesoro 12 por 100 de interés 
anual?

¿Es cierto que como garantía de las letras se ha 
dado al Banco mas de 83 millones en bonos del Te­
soro?

¿Es cierto que el Banco de París ha exigido ade­
más una emisión de caja de 3[4 por 100?

¿Es cierto que sobre la garantía paga el Tesoro 
una comisión de 1 por 100 en efectivo?

¿Tís cierto, por último, que con estos intereses, 
cambios, comisiones y  otras zarandajas, le cuesta

al Tesoro la indicada operación sobre 21 por 100?
Y si todo esto es cierto, como presumimos, ¿qué 

ley autoriza al Sr. Moret á pignorar bonos?
Por el camino emprendido el Sr. Moret, está ha­

ciendo bueno á Figuerola.
Dinero k veintiuno por ciento. Buen princi­

pio de reinado.

¿Es cierto que por el mini.sterio de Hacienda se 
ha espedido la órden para que á D. Amadeo, ó per­
sona que nombrase, se le entregue por adelantado 
la mesada correspondiente d la lista civil del p r e ­
sente mes de Enero ó sea la cantidad de dos millo­
nes y  medio de realesí

Ha llegado hasta nosotros este rumor, y  quisié­
ramos que los diarios ministeriales dijesen, pero 
con verdad, lo que hay en el asunto.

Por hoy no hacemos comentarios.

En la lista que ayer publicamos de los notables 
jurisconsultos que tan espontánea como desintere­
sadamente se han prestado á defender á E l Tiempo 
y á El Eco de EspaS.í  en las denuncias que tienen 
pendientes, omitimos involuntariamente los nom­
bres de nuestros consecuentes y queridos amigos 
que á continuación insertamos.

Exemo. Sr. D. Agustín de Torres Valderrama. 
limo. Sr. D. Gregorio Muñoz.
Sr. D. Hermenegildo María Ruiz.
También debemos advertir que en la menciona­

da lista aparece equivocado el apellido de nuestro 
amigo Sr. López Serrano, pues dice López Se­
rano.

Los escritores republicanos Sres. Lafuente y  
Córdoba y  López, que fueron conducidos el domin­
go al gobierno civil en clase de detenidos, han sido 
encerrados en el Saladero, según anuncia un co­
lega.

De La Epoca copiamos lo siguiente -.
«Con las grandes demostraciones de sentimien­

to hechas en España por el partido progresista de 
resultas de la horrible y  alevosa muerte dada á su 
jefe el general Prim, demostraciones que los demás 
partidos han tenido la delicadeza de no contrariar,- 
contrasta notablemente el lenguaje de algunos pe­
riódicos estranjeros, de el Gourrier de la Qironde. 
entre otros, que ha publicado un terrible artículo 
titulado «La espiacion», examinando con espíritu 
deliberadamente hostil la vida pública del que fi­
guró en primera línea durante el período revolu­
cionario inaugurado en 1868.

íDespues de asentar que la única causa de los 
males que nos afligen, de las perturbaciones que 
nos ag-itan sin cesar, hay que buscarla en la falta 
de sentido moral, dice hablando del general Prim 
estas palabras:

«Esehombre que había dirigido á su voluntad du­
rante algunos años los acontecimientos de su país, que 
habla vivido de espedientes al dia de una política aven­
turera, que no había sido severo en cuanto al uso de 
los medios, y que hacia poco caso del dia siguiente, no 
asistirá al logro de sus innumerables maquinaciones, 
faltará al llamamiento, y su muerte inopinada, como 
observa juiciosamente La Liberté, no va acompañada de 
ninguno de esos estremecimientos consoladores que se 
apoderan de la conciencia universal al anuncio de un 
crimen político.:»

El periódico citado concluye con estas couside 
raciones:

«Los hombres políticos tienen sus enemigo.s, escusa- 
do es decirlo; pero si las pasiones de los partidos tratan 
sin compasión á los hombres en el poder; quedan los 
áctos, y  considerando estos es como se llega á pensar que 
el general Prim no tuvo mas enemigo que él mismo. 
No hay que juzgarle con demasiada severidad para lle­
gar á esa conclusión. Basta echar una mirada sobre esa 
vida tan mal empleada, en la que el amor al bien no ha 
dejado huella alguna, sobre esa inteligencia vulgar que 
estaba atacada de completa ceguera en punto á sentido 
moral, para comprender que los que le prodigan elogios 
y le votan honores públicos, carecen también de él por 
completo á su vez. Pregúntase uno con sorpresa qué 
virtud, qué servicios eminentes son los que las Cortes 
invitan á la nación á recompensar.

Aflige ver cuan oscuro merecimiento se necesita para 
obtener tan grandes favores; se resiente la necesidad 
imperiosa de recusar un fallo que lastima todas las con­
vicciones; se compadece á los hombres que no quieren 
ni salvar su país, ni decirle la verdad; y cosa estraña, 
si por un momento se vé uno ^consolado en presencia de 
ese drama lúgubre, es cuando se vuelve una postrer mi­
rada hacia la  víctima. Cuando la sangre corre á torren­
tes de sus numerosas heridas; cuando sus caballos asus­
tados se lo llevan hacia su palacio y hácia la eternidad; 
cuando después de haber comprendido ante la muerte 
que todas sus tramas, todas sus codicias ardientes no 
eran mas que decepción y quimera, repite esta palabra, 
esta sola palabra que servirá para tranquilizar la opi­
nión pública y rehabilitar su memoria: «¡Espiacion! 
¡Espiacion!

«Nuestros sentimientos cristianos y  la hidal­
guía á que no sabemos faltar ni aun respecto de 
nuestros adversarios, nos impiden a.sociarnos á esas 
terribles frases inspiradas por la irritación que en 
Francia despertaba la idea de que el conde de Reus

hubiera podido ser la causa ocasional de la guerra: 
pero al mismo tiempo, séanos lícito manifestar que 
hay también exageración en los honores casi divi­
nos tributados al jefe de un partido.»

Pasan de cuarenta los ex-constituyentes de 
quienes se habla para ocupar altos destinos.

Después de este hecho, no queda nada que ver 
en materia de amor á las incompatibilidades.

Siguen las denuncias de periódicos.
A las que tenemos anuncía las, debemos agre­

gar tres nuevas con que ha sido favorecida La 
Igualdad, y  dos que nuevamente han caído sobre 
E l Papelito.

¿Era esta aquella libertad de imprenta á que 
tanto aspiraban los progresistas? Pues somos tan 
generosos y  tan poco vengativos, que si podemos 
no les hemos de pagar en la misma moneda.

Se dice que D. Amadeo ha llamado á palacio al 
señor marqués de Perales. No sabemos si este ha­
brá asistido; pero se asegura que continúa en su 
propósito de no admitir cargo alguno de palacio.

Sigue el sistema de las fiscalizaciones. Al gran 
moro fronterizo se trata de sugetar con un progre­
sista de pura raza, á un ministro progresista con 
un subsecretario unionista resellado, y  como si el 
sistema propuesto se quisiera llevar hasta las úl­
timas capas de la administra ion, se piensa en re­
partir todos los cargos públicos entre cimbrios, 
progresistas y  moros fronterizos en la debida pro­
porción

Escusado es decir á nuestros lectores, que para 
la provisión de los destinos, no son necesarios ni 
méritos ni servicios.

Continúa el estado de sitio en las provincias 
Vascongadas, y  seria curioso que con él se quisie­
ran hacer las elecciones.

Como verán nuestros lectores en el lugar cor­
respondiente, el telegrama recibido ayer de Lis­
boa, viene á confirmar la noticia que fuimos los 
primeros en dar acerca del viaje á esta córte de la 
reina Pia de Portugal. Posible es también que no 
tarde mucho el hilo eléctrico en comunicar, que 
Víctor Manuel acompañará á Madrid á la esposa de 
D. Amadeo, según ya hemos dicho.

Háblase de que con motivo de las desavenen­
cias habidas entre el Sr. Antequera y  el Sr. Boran- 
ger, el primero ha presentado la dimisión de la vi- 
cepresidencla del Almirantazgo. Si como es posi­
ble, por las noticias que corren, esta dimisión no 
es admitida, el ministro de Marina se verá en la 
necesidad de abandonar su puesto, y no sabemos 
si le esperará en su caída el blando colclion de plu­
mas de la comandancia del apostadero de la Haba­
na, que tiempo hace se dijo le estaba reservada; 
pues la Tertulia progresista, ese nuevo sesto poder 
del Estado, parece patrocina para este importante 
puesto al progresista Sr. Chicarro, y  es fácil, dados 
ciertos antecedentes, que el Sr. Beranger se quede 
á la luna de Valencia.

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que en los 
pocos dias que lleva de vida el ministerio reconsti­
tuido, empieza ya á desportillarse, y  que ora sea

i

ministros que, después, se habían ocupado con mas em­
peño de los negocios de la India, y por ser en terreno tan 
bien escogido por su contrario donde precisamente su­
frió este tan señalada derrota, que todos creyeron im­
posible verlo hacer prosperar ninguna otra acusación 
después del naufragio de la primera y mas principal.

Decíase con este motivo en los clubs y cafés, que tal 
vez se formularan todavía en la Cámara dos capítulos 
de cargos contra el gobernador de la India; pero que si 
se notaba en ella disposiciones poco favorables á llevar 
adelante el proceso, la oposición abandonaría el asunto, 
siendo en seguida Hastings nombrado par del reino, 
gran cruz de la órden del Baño, consejero privado é in­
individuo del Consejo de la India.

A decir verdad, poco tiempo antes do esto, lord 
Thurlow se permitió hablar hasta con desprecio de los 
escrúpulos que impedían á M. Pitt abrir la puerta de la 
Cámara de los lores á Warren Hastings, añadiendo que 
si el canciller del Echiquier tenia temor de la Cámara 
de los Comunes, el rey estaba muy dispuesto á darle 
cartas de nobleza. Hasta el título estaba escogido: Has­
tings debía llamarse lord Daylesford; que á través de 
todas las vicisitudes de su vida, jamás perdió el cariño 
al lugar que fué teatro de la grandeza y decadencia de 
su familia, y ocupó de una manera tan preferente su 
atención desde la infancia.

Poco tardó en cubrirse de nubes un liorizonte tan 
despejado y risueño. M. Fox presentó á la Cámara con 
gran talento y elocuencia el capítulo de cargos relativo 
á los tratamientos inferidos á Cheyte-Siug, siguiéndole 
Francis en el uso de la palabra.

Levantóse M. Pitt entonces, cosa que fue muy del •

agrado de los amigos de Hastings, y el ministro mani­
festó cuál era su parecer «n el asunto con la facilidad y 
elocuencia de siempre: sostuvo que el gobernador gene­
ral había tenido derecho de exigir del Rajah de Benares 
auxilios pecuniarios, y de imponerle una multa cuando 
rehusó darlos; dijo que la conducta de Hastings duran­
te la insurrección fué notable por la inteligencia y valor 
que demostró en ella; y censuró amargamente la de 
Francis, así en la India como en el Parlamento, repu­
tándola deshonrosa y malévola en alto grado. La con­
clusión natural de estos argumentos de M. Pitt, parecía 
ser la absolución de Hastias, y así, amigos y adversa­
rios del ministro, esperaban oir de sus lábios una decla­
ración en este sentido; pero con gran sorpresa de todos 
los partidos, Pitt terminó diciendo que, si bien hallaba 
justo que Hastings hubiera impuesto una multa por 
contumaz á Cheyte-Sing, la cantidad señalada por él en 
el caso presente le parecía escesiva; y fundándose en es­
to solo, toda vez que por lo demás aplaudía la conduc­
ta del gobernador en el negocio de Benares, manifestó 
que votaba en favor de la proposición de M. Fox.

La Cámara quedó silenciosa y conmovida, y no sin 
razón para ello. Porque, aun cuando lo hecho á Chiyte- 
Sing hubiera sido tan escandaloso como decían Fox y 
Francis, era trivial y de poco momento comparado con 
los horrores de Rohiland. Además, si Mr. Pitt consi­
deraba el asunto de Cheyte-Sing de un modo exacto, no 
había tampoco motivo alguno para dar un voto de cen­
sura á Hastings y menos para proceder contra él; pues, 
si su falta se limitó á esto, si tuvo derecho á imponer 
una multa, cuyo máximum no estaba determinado en 
ningún documento, sino que él debía regular discrecio-

nalinente, y que, no en provecho suyo, sino en beneficio 
del Estado, exigió una cantidad escesiva, parécenos que 
no hubo razón para entablar un procedimiento criminal 
de tanta solemnidad; procedimiento al que no se había 
sometiuo á ningún funcionario público en mas de sesen­
ta años. Comprendemos y nos esplicamos las razones 
que hubieran podido decidir á un hombre íntegro y 
honrado á tomar respecto de Hastings cualquiera otra 
determinación que la de Pitt. Podíase creer necesario un 
gran ejemplo que, vengando el lionor nacional ofendi­
do, evitara en lo porvenir las exacciones y las iniquida­
des; podíase, á causa de esto mismo, votar por la acusa­
ción en lo relativo á la guerra de los rohillas y al nego­
cio de Benares; y se podía también creer que Hastings 
habia redimido sus faltas con grandes y señalados ser­
vicios á la patria y qne no debía votarse por la acu­
sación.

A nuestro parecer, la conducta mas imparcial y jus­
ta liubiera sido votar por la acusación en el capítulo de 
los rohillas y por la absolución en el de Benares; y así lo 
hubiéramos hecho también de considerar este último de 
igual modo que M. Pitt. Pero lo que no se concibe es 
que un hombre dotado de la décima parte del talento de 
M. Pitt observara su conducta, absolviendo á Hastings 
en lo relativo á la guerra de los rohillas, debilitando la 
acusación de lo de Benares ha.sta el punto de no dejar 
fundamento para ella y declarando luego que pro­
cedía.

Será bueno recordar que la razón princip-.d que dió 
el gobierno para no perseguir á Hastings á propósito de 
la guerra de los rohillas, fué que las faltas de la prime­
ra parte de su administración quedaron compensadas

el .Sr. Martas, ó el Sr. Beranger, en itn breve pla­
zo ha de quedar un hueco en el mini.sterio. ¿Será 
e.ste el solo? Sospechamos que no, y  que la salida 
de cualquiera de los ministros ha de ser seguida 
de otros, si no de todo el gabinete. ¡Ventajas de la 
conciliación!

Las .señoras de Aix-la-Chapelle (Aquisgram 
han dirigido el siguiente llamamiento á las señoras 
y á las señoritas católicas:

«Nuestro Padre Santo, el Papa Pió IX, está en el mas 
odioso cautiverio. Este pensamiento oprime nuestras 
almas y  las llena da dolor, que se renueva todos los dias. 
Nuestras angustias aumentan con la prolongación de 
estra prueba; nuestra tristeza es tanto mas profunda, 
cuanto que no vemos venir ningún socorro en auxilio 
del Vicario de Jesucristo para restablecer los derechos 
católicos, violados en su persona.

Tomamos, pues, las armasque forman el arsenal de 
la Iglesia, y que están también confiadas á nuestro sexo; 
la oración, el espíritu de abnegación y sacrificio, ¿Hay 
alguna mujer católica que no comprenda cuán digno se­
ria de nuestro sexo en e.stas dolorosas circunstancias, no 
solamente multiplicar nuestras oraciones y actos de ado­
ración, sino también manifestar con obras públicas nues­
tro duelo por nuestro Santo Padre cautivo? Pues bien, 
renunciemos mientras duren estos terribles sufrimientos 
de la Iglesia, mientras que Pedro esté entre cadenas, re­
nunciemos átoda fiesta de sociedad, sepamos imponer­
nos privaciones en nuestro lujo y en nuestro supéjAuo, 
y depositemos á los piés del jefe de la Iglesia las econo­
mías realizadas por nuestra fé y nuestro amor.

No nos limitemos á las tri.stezas de nuestro corazón 
de mujer. Nosotras también pertenecemos al ejército de 
Cristo;'marchemos camo soldados al combate que nos 
corresponde.»

Cuéntase que por las inmecliaoioiies de la Plaza 
de Oriente se ven á de.diora de la noche algunas 
sombras, parecidas á las que compon ian cierto mito 
célebre eu Madrid.

Como desaparecen rápidamente, nadie puede 
formarse idea á dónde se albergan, si bien es de 
suponer que tengan su guarida en alguin lugar no 
muy distante.

El rey de Italia ha concedido 123 condecoracio­
nes á los oficiales de la marina española de la es­
cuadra que ha estado en aquellas costas.

Por lo visto, las cruces italianas tienen el mis­
mo valor que hoy las españolas.

Según uno de Jiiuestros colegas, en uno de los 
Consejos de ministros mas próximos se discutirá la 
conveniencia de que las clases todas del ejército 
presten juramento de fidelidad á la nueva dinastía.

¿Y qué dificultad puede haber en esta?
¡Pues á bien que al general Serrano, al general 

Izquierdo y  demás compañeros revolucionarios se 
les ofrecerá gran reposo en jurar, cuando tanto 
han jurado y  perjurado!

Parece que eu un plazo mas ó menos corto su­
frirán las desinteresadas consecuencias de la con­
ciliación los Sres. Ranees, Mazo y  Rascón.

Su cesantía parece acordada por el Sr. Martas, 
¿pero el Sr. Martas tendrá fuerza bastante para lo­
grar sas deseos? Posible es que no, porque en altas 
regiones parece que existen grandes prevenciones 
contra él, y  sobre todo, á producir cambios rápidos 
y  bruscos sin conocer la verdadera causa que los 
motiva.

Para la embajada de Fraacia vuelve á hablar­
se del Sr. Olózaga, y  para la plenipotencia de Mé­
jico del Sr. Alvareda.

Si en sus combinaciones diplomáticas no es mas 
feliz el Sr. Martas que en sus circulares guberna­
mentales, posible es que aquellas no tengan lugar, 
asi como las últimas, tampoco parece que llegaran 
á ver la luz pública.

Si estos fiascos se reproducen no se comprende 
la existencia ministerial del Sr. D. Cristino, y mu­
cho menos teniendo en cuenta los fieros del señor 
Martas.

.Se nos figura que al ministerio se le va á ir un 
punto por Estado, y tal vez otro por Marina (como 
decimos en otro lugar), y  si por un punto solo se 
va una media, ya comprenderán nuestros lectores 
cuán fácil será que se vaya por dos.

Y entre tanto, callando el manso de Ruiz Zor­
rilla.

¿Si se cargará con el santo y  la limosna?

El Norte de Gerona nos cuenta que uno de es­
tos dias ha quedado formada en aquella ciudad la 
partida de la Porra, prestando algunos de los indi­
viduos que la componen el juramento de fidelidad 
de cumplir fielmente el honroso cargo que se pro­
ponen desempeñar. Dicho periódico añade, por mas 
increíble que parezca, que el juramento ha sido 
prestado en una de las iglesias de Gerona.

Asi nos gusta; esas grandes, humanitarias y  
civilizadoras asociaciones, deben llenar toda clase 
de requisitos al constituirse, y despuos albergarse 
eu suntuosos palacios.

Dice un colega que algunos diputados de las 
Constituyentes renunciarán á luchar en las pró­
ximas elecciones.

Esta nos recuerda á D. Simplicio renunciando 
la mano de doña Leonor.

Lo raro y fenomenal es que hayan venido á las 
Góríes ciertos constituyentes, apesar déla anarquía 
social y política que reinaba en el país, cuando tu- 
\deron lugar las elecciones.

Contra lo que se suponía y  creia, parece que el 
general Cialdini. pieiLsa regresar en breve á Italia. 

^Cur tan varié"!

Ayer quedaron definitivamente acordados los 
nombramientos de los directores del ministerio de 
la Gobernación, en esta forma;

De política, D. Vicente Romero Girón; de ad 
ministracion local, D. Feliciano Perez Zamora; de 
beneficencia, sanidad y  establecimientos penales, 
D. José Peris y  Valero; y  de comunicaciones, don 
Víctor Balaguer.

Según manifestó anteanoche á un individuo del 
gabinete con quien tuvo una conferencia, el señor 
Ruiz Gómez se ha negado terminantemente á acep­
tar la Intendencia de Cuba.

La interrupción de la línea del Norte no se li­
mita al telégrafo, sino que también alcanza al ca­
mino de hierro, pues ayer no hemos recibido el 
correo de Francia, viéndonos privados de comuni­
car á nuestros lectores noticias del dia sobre las 
operaciones militares que tienen lugar en Fran­
cia, limitándonos á detallar las ya conocidas. 

-------------- ♦ --------------
Del niño no sabemos otra gracia, sino que sigue 

divertiéndose.

con los servicios pre.stados á la patria en la última. Y 
siendo así, no parece anómalo que los hombres que ha­
bían dicho esto votaran luego que la segunda parte de 
su administración contenia materia para perseguir so-*  
bre veinte asuiito.s diferentes? ¿Puede darse algo mas 
incomprensible y contradictorio que representar, prime 
ro, la conducta de Hastings, de 1780 á 1781, tan meri­
toria y digna que debiera, como en las obras de su pe- 
rerogacion en la teología eatólica, redimir las culpas 
pasadas, y proceder luego contra él por esa misma con­
ducta?

Y fué tanto mas grande le sorpresa que produjo el 
paso dado por M. Pitt, cuanto que veinticuatro horas 
antes recibieron, como de costumbre, aquellos indivi­
duos de la Cámara con cuyo apoyo podía contar el gabi­
nete, invitaciones de la tesorería, rogándoles puntual 
asistencia y que votaran contra la proposición de m is- 
ter Fox. Hastings afirmaba que la mañana del dia de la 
discusión estuvo Dundas muy temprano á visitar á Pitt, 
á quien despertó, permaneciendo largas horas eu confe­
rencia con él, y que el resultado de la entrevista fué 
abandonarlo este á la venganza de la oposición. Sin em­
bargo, á pesar de toda su mttuencia y poder, no le fué 
posible á M. Pitt arrastrar ála totalidad de sus partida­
rios por el nuevo camino; que muchos funcionarios de 
gran importancia, entre otros el fiscal del tribunal su­
premo, M. Grenvilley lord Mulgrave votaron en contra. 
Pero como el número de los ciegamente adictos á su 
persona, y que lo seguían sin preguntar á dónde los lle­
vaba, era muy crecido, estos hicieron inclinar la balan­
za. Ciento diez y nueve votaron la proposición de mister

Mientras el gobierno se ocupa en repartir clcs- 
tino.s, continúa infringido el siguiente artículo 
con.stitucional:

«Art. 31. Las garantías consignadas en los artícu­
los 2.”, 5.” y 6.“, y párrafos l.°, 2.® y 3.» del 17, no po­
dran suspenderse en toda la monarquía ó en parte de 
ella sino temporalmente y por medio de una ley cuando 
así lo exija la seguridad del Estado en circunstancias 
estraordiuarias.

Promulgada aquella, el territorio á que se aplicase se 
regirá durante la suspensión por la ley de orden público 
establecida de antemano.

Pero ni en una ni en otra ley se podrán suspender 
mas garantías que las consignadas en el párrafo de esta 
artículo, ni autorizar al gobierno para estrañar del reino, 
m deportar á los españoles, ni para detenerlos á distan­
cia de mas de 250 kilómetros de su domicilio.

Eu ningún caso los jefes militares ó civiles podrán 
establecer otra penalidad que la prescrita préviamente 
por la ley.»

Este, como todo el mundo .sabe, es un artículo 
infringido. A continuación ponemos otro que no 
está en uso, quizá porque se teme las consecuencias 
de que lo esté, aunque entonces valdría mas no ha­
berlo puesto en la ley:

«Art. 93. Se establecerá el juicio por jurados para 
todos los delitos políticos y para los comunes que deter­
mine la ley.

La ley determinará también las condiciones necesa­
rias para desempeñar el cargo de jurado.»

REVISTA DE LA PRENSA-

Recomendamos á nuestros lectores el razonado 
é incontestable artículo que á continuación copia­
mos tomado de La Esperanza, y  en el cual este 
diario clama contra la inicua arbitraria é anti­
constitucional medida, por la cual se mantienen en 
estado de sitio hace tantos meses las provincias 
Vascongadas, no atreviéndose los periódicos minis­
teriales á contestar á las docenas de artículos y  
sueltos que toda la prensa independiente ha publi­
cado contra esta violación descarada y  fiagrante 
del Código revolucionario, cometida por aquellos 
progresistas puritanos é impecables que tanta de­
clamaban en otros tiempos contra los estados de 
sitio.

Oigamos á La Esperanza-.
«Detenemos á probar que se ha violado la Constitu­

ción al reducir en el verano último al estado de sitio á 
las provincias Vascongadas y Navarra, seria de todo 
punto inútil, sobre todo desde que se ha hecho público 
el dictámen emitido por los • principales abogados de 
Madrid. Ninguna nueva razón podemos añadir á las 
aducidas bajo la firma de jurisconsultos de todos los 
partidos. La violación del Código político fundamental 
es terminante, y á poco que nos esforzáramos demostra­
ríamos que el silencio del Sr. Allende Salazar, del go­
bierno y de los periódicos ministeriales, equivale á una 
confesión del delito constitucional. El reo, ó para ha­
blar con mas propiedad, los reos aparecen convictos y  
confesos, y, sin embargo, han quedado impunes, nadie 
les ha exigido la responsabilidad; ningún fiscal ni nin­
gún particular ha deducido contra ellos la correspon­
diente acción; y, sin enjbargo, y esto es lo mas grave, y 
esto lo mas escandaloso, el estado de sitio impuesto ilc- 
galincnte continúa, hoy 10 de Enero de 1871, ocho dias 
después de haber jurado D. Amadeo, en manos del se­
ñor Ruiz Zorrilla, jurar y hacer guardar la Constitu­
ción.

El Código penal, que con estraordiuario rigor se 
aplica ahora á los periódicos de oposición, nos veda en­
trar en cierto orden de consideraciones á que nos lleva 
como por la mano el recuerdo que hacemos al concluir 
el anterior párrafo. Nada queremos de D. Amadeo: ha­
blamos con sus ministros responsables, y les decimos:

Elegid una época cualquiera del reinado de doña Isa­
bel, y siempre que encontréis una violación de cualquie­
ra de las Constituciones vigentes en los últimos treinta 
años tan terminante como la que han .señalado en la con­
ducta del capitán general de las Provincias Vascongada* 
y Navarra los Sres. Cortina y Cirilo Alvarez, progresis­
tas de toda la vida, nos comprometemos á proclamaros 
beneméritos de la patria, y á reconocer en Figuerola un 
Colbert ó un Pitt, en Topete un D. Alvaro do Bazan, en 
Beranger un Colon, en Serrano un Guzman el Bueno, y 
en Pulido y Espinosa un Cardenal Jiménez de cís- 
ñeros.

El cargo mayor que hacéis á doña Isabel, desde *1 
punto de vista constitucional, es la no convocatoria de 
las últimas Córtes unionistas. Pues bien; ese cargo pue­
de rechazarse con buenas ó malas razones; pero ¿habéis 
inte tado vosotros siquiera rechazar el que os hacen los 
juriconsultos firmantes del dictámen áque nos referimos? 
No; habéis preferido callaros, porque no sabíais qué 
contestar; habéis enmudecido, porque no encontrabais 
ni aun sofismas que oponer á los argumentos irrefuta­
bles que se os hacían.

Calíais, enmudecéis, porque hasta las palabras os 
faltan, y por toda respuesta dais á vuestros periódicos 
órdenes para que nos ultrajen sin entrar en la cuestión, 
para que nos provoquen á fin de que con nuestras res­
puestas caigamos bajo la acción de la ley que vosotros 
pisoteáis, apurando nuestra paciencia y abusando tor­
pemente de las posiciones inmerecidas que habéis esca­
lado por medios ilícitos.

Supongamos que la Constitución no estuviera tan 
terminante en lo que se refiere al modo y manera de co­
locar bajo la acción de los tribunales militares á todo ó 
parte del territorio español. Supongamos que la Consti-

Fox, y setenta y nueve en contra. Dundas siguió en si­
lencio á Pitt.

William Wilberforce, el grande hombre honrado y 
virtuoso que ya no existe, solia referir los incidentes de 
aquella tan memorable sesión, describiendo el asombro 
de la Cámara, y recordando las amargas reflexiones que 
hacían por lo bajo contra el primer ministro algunos ha­
bituales partidarios del gobierno. Pitt mismo pareció 
comprender que su conducta necesitaba esplicar.se; y le­
vantándose de su banco, fué á sentarse al lado de W il­
berforce para decirle que habia llegado á ser imposible 
de todo punto para él, continuar, en conciencia, defen­
diendo á Hastings por mas tiempo, á causa del mal as­
pecto que ofrecía su negocio. Añadiremos de paso que 
Mr. Wilberforce daba entero crédito á la sinceridad de 
su ámigo, y creia destituidas de fundamento las sospe- 
clias que tan astraña conducta hizo nacer; las cuales 
á decir verdad, eran de tal naturaleza que cuesta traba­
jo repetir. Sostenían los amigos de Hastings, en su ma­
yor parte adictos al gobierno, que Dundas y Pitt liabian 
procedido de aquella suerte por celos, en razón á que, 
siendo personalmente simpático al rey, y el ídolo de la 
compañía de las Indias y de sus empleados, si la C:lma- 
ra délos Comunes lo absolvía y tomaba asiento en la de 
los lores, y era nombrado miembro de la gerencia, seria 
casi seguro que su alianza íntima con el imperioso y  
enérgico Thurloco diera por inmediato resultado poner 
en sus manos la dirección de los negocios de Oriente; 
co.sa que lo hubiera colocado en condiciones de ser con el  ̂
tiempo un rival formidable en el mismo seno del ga­
binete.

(.y# continuará.) -V. 
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ucion que lioy rige no es la de 1869, sino la de 1815, se­
gún la cual un capitán general podía, sin incurrir en res­
ponsabilidad, declaj-ar en estado de sitio las provincias 
de su mando. Hallándose los progresistas en la oposi­
ción, ¿sufrirían con paciencia la prolongación del estado 
de sitio cinco me.ses después de haberse restablecido el 
órden, cuya alteración hizo necesaria la inauguración 
de un régimen escepcional?

Nada mas fácil que responder á la pregunta. Veamos 
lo que decían los progresistas después y antes de haber 
ganado Prim la frontera portuguesa en 18(56... ¿Qué 
decían? Decían que el estado de sitio era intolerable en 
la provincia de Madrid, y cuando se levantó un mes 
después de hallarse Prim en Portugal, los periódicos 
progresistas tronaban contra el ministerio, al que acu­
saban de haber saltado por cima de la ley, de haber 
abusado de los medios estraordinarios que la Constitu­
ción de entonces concedía á los gobiernos para casos es­
traordinarios.

Y, sin embargo, aquel gobierno estaba perfectamen­
te dentro de la ley; aquel gobierno no mantuvo el estado 
de sitio sino el tiempo preciso para dominar y resolver 
por el momento la cuestión de órden público; y, sin em­
bargo, aquel gobierno no defendía los derechoí indívi- 
du^es, no se había comprometido á sostener las liber­
tades absolutas: se llamaba doctrinario, y, como doctri­
nario, solo admitía las libertades restringidas.

Pero se nos dirá que, levantado el estado de sitio en 
las provincias Vascongadas y en Navarra, los carlistas 
proclamarán con las armas en la mano al príncipe cuyo 
derecho al trono de España reconocieron el padre y el 
abuelo de D. Amadeo. Pues si esta es razón atendible; 
si para que esto no suceda es lícito prescindir ¡de la 
Constitución en una parte del territorio español, se ha­
ce necesario añadir las siguientes palabras á la fórmula 
del juramento d éla  Constitución: «¿Juráis guardar y 
hacer guardar la Constitución en cuanto el cumpli­
miento de esta no se oponga á la conservación del pro­
gresismo en España?.» De este modo todo podría arre­
glarse, y desaparecería la moustrupsa contradicción que 
hemos señalado.»

Estamos conformes con la mayor parte de las 
apreciaciones que en el artículo que vamos á tras­
cribir hace L(i PolUiccif sobre la monstruosa, ab­
surda é irritante aplicación que se está haciendo de 
las prescripciones del Código penal en cuanto á la 
¡irensa se refieren.

Solo á estos liberales de nuevo cuño, á estos 
improvisados políticos españoles, que tanto decla­
maron por la libertad absoluta de escribir, les po­
día ser dado usar con la prensa un género de pro­
cedimiento que repugnan la sana razón y  los bue­
nos . principios de moral legislativa. Pero como 
todo tiene en este mundo su plazo, hoy tenemos el 
gusto de ver sin máscara á lo.s libre-pensadores de 
antaño, y mañana tal vez los veamos en el honroso 
puesto á que los llaman sus apostasias e iniquida­
des de hoy.

A"6iinios ahora lo que dioc Lci Política'.

«LLUEVEN DENUNCIAS.
Nunca, ni aun en las épocas mas reaccionarias y de 

mayor tinmtez política, se ha desplegado contra la 
prensa una persecución tan recia y, tan sañuda como la 
que hoy sufre bajo el imperio de los pseudo apóstoles
que proclamaban la mas amplia libertad de escribir, y 
decían que las heridas de la prensa se curaban por la 
prensa misma, como las heridas que hacia la lanza de 
Aquiles se cicatrizaban con las limaduras de ella.

•Se quiere una prueba de esta tristísima verdad. 
P u4  á las noticias que ya hemos dado sobre la conde­
nación del director de La, Kspe-'anza á cinco años de des­
tierro multa v costas considerables, sobre las ciento 
cincuenta deiumcias sufridas por E l Combate, y las nue­
vas entabladas contra La RepAblica Ibérica. La Regene­
ración, La Esperanza, El Eco DE Españ.v, E l Papelito 
V no recordamos cuántos colegas mas, añádase lo que á
la cabeza deán número dice hoy La Igualdad to. las s i­
guientes líneas:

«Cinco son las causas criminales que tenemos for­
madas en el juzgado del Hospicio, no tres, como había­
mos equivocadament* supuesto. Ayer declaramos en 
cuatro de ellais y supimos con asombro que solo de estas 
resultan treinta y cinco casos de denuncia para La Igual­
dad -Viva la mon-arquía democrática! ¡Viva el Sr. Mon­
tero Ríos, procreador del Código penal! ¡Qué Dios haya 
en la gloria el título primero de la Constitución de 1869,
cjue, apenas nacido muriól»

No esto no se ha visto jamás. En efecto, j amas, que 
nosotros sepamos, y eso que llevamos ya mas de veinte 
años en el periodismo jamás se ha hecho pesar sobre un 
periódico mas de una denuncia por un mismo nú-

Aun en los tiempos mas calamitosos para la prensa, 
cuando se denunciaba un periódico, solo se denuncia­
ba por el artículo ó suelto mas grave de‘él, ó bien todo
lo i'rave de él se comprendía en la misma denuncia. Es­
taba reservado á los liberales progresistas entablar con­
tra un mismo número de un periódico tantas denuncias 
como artículos ó sueltos no son del agrado del gobierno 
ó del fiscal en nombre de aquel denunciante. Es este un 
p.ogresoqü.(z honra al liberalismo de los hombres de la
situación. _

•Porquéeste cruel y nunca visto ensañamiento con 
la prensa? Sin duda porque la inmensa mayoría de ella, 
aun la parte que no es de oposición sistemática, sino 
imparcial y razonadora, no puede menos de censurar la 
dc/astrosa conducta de los gobernantes; sin duda por­
que el gobierno, ó mejor dicho, ciertos ministros, que no 
4 tán  á la altura de su posición, se ven cada día mas 
aislados y no pueden sufrir la censura de sus desatenta- 
dos actos y de sus insignes torpezas.

Que «se aislamiento es cada dia mayor y mas asfi­
xiante demué-stralo la estadística d éla  prensa, varias 
veces formada por algunos de nuestros colegas, de la
cual resulta que de mas de treinta periódicos que se pu­
blican en Madrid, .solo w/í defienden á la situ-acion, y 
esos seis periódicos son cabalmente los que tienen me­
nos publicidad, no obstante el apoyo y las recomenda­
ciones de los centros oficiales, que son verdaderos maii- 
d itos para las oficinas y para los empleados.

Entre cinco de e.sos periódicos. La Iberia, E l Univer­
sal B l Puente de Alcolea, E l Diario Español y La Na­
ción han pagado por derechos de timbre desde Julio á 
fin líe Noviembre del año de 1870 que acabade terminar, 
8 898 pesetas; cantidad próximamente igual á la que 
ha satisfecho en el mismo tiempo uno solo de los perió­
dicos tradicionalistas, y que apenas llega á la  mitad de
lo que ha pagado por igual concepto algún periódico re­
publicano. . . . .

El Imparcial, que es también situaciouero y minis­
terial, aunque á veces hace pujos de independencia, tie­
ne imís bien canicter de periódico de noticias que políti­
co- pero aun computándole en este último concepto, 
a o eL s tiene la tercera parte de publicidad que La Cor- 
respwdeivcia de España, que ha defendido la candidatu­
ra del ilustre duque de Montpensier.

Resulta de estos datos, que son oficiales, que el go­
bierno se encuentra en la prensa, como en el país, en 
una insimiiñcante minoría, y que los periódicos minis­
teriales carecen de simpatías y de prosélitos; y, si no 
contaran con el favor y la decidida protección del go­
bierno, tendrían que cesar en su publicación, porque n
encontrarían abonados ni lectores.

Esto esplica la terrible persecución desplegada con.

tra la prens i opo.-iicionista é independiente, cuyos fue­
gos se trata de apagar aplicándole en toda su amplitud 
y severidad las terribles prescripciones introducidas en 
el Código penal por el liberal tír. Montero Ríos con e l 
evidente objeto de refrenar á los periódicos á gusto dd  
gobierno, prescripciones que en su dia consideramos fu­
nestas y cuyo planteamiento provisional autorizaron 
hasta las oposiciones de las Cortes en un momento de 
ciega imprevisión.»

Merecen ser conocidos los principales párrafos 
del artículo que con el epígrafe de Semana M inis­
terial, publica La Opinión Nacional, y sobre cuyo 
escrito no queremos hacer ningún comentario de­
jando que los redactore.s del diario montpensieris- 
tas juzguen con mas conocimiento que nadie á sus 
amigos transfugas, y á sus coaligados del dia an­
terior.

Por lo demas, el trabajo es curioso y ya podrán 
persuadir.se de ello nuestros abonados;

«Los dias de la semana han cambiado de nombre en 
las esferas oficiales, de hoy en adelante se llamarán:

El lunes, Gracia y Justicia; el martes. Hacienda; el 
miércoles. Gobernación; el jueves, Marina; el vietnes. 
Fomento; el sábado, Ultramar, y el domingo. Estado.

Ninguno de los dias recibirá en especial el nombre 
de Guerra, porque mas dichoso este ramo que los demas 
dominará toda la semana; para él no habrá horas fijas ni 
limitaciones, ni diferencia entre la noche y el dia. A los 
otros asuntos de la administración pública se les con­
cede un Tatito cada siete dias; Guerra será perenne. De 
aquí se deduce que vamos á sor mas belicosos que bien 
administrados, mas temerarios que felices y mas incli­
nados á romper las dificultades que á desatarlas. . .

Mas notable aun que la semana ministerial es el mi­
nisterio, nada vale la acertada distribución de los tra­
bajos comparada con los encargados de desempeñarlos.

Por nuestra parte manifestaremos una debilidad: no 
nos es posible pensar sin cierta maliciosa fruición en la 
perfecta discordancia de los pareceres que se emitirán 
en la entrevista de cada dia. y daríamos lo que no tene­
mos por tropezamos con algún diablo Cojuelo bastante 
complaciente para levantar en nuestro obsequio las do­
radas techumbres del alcázar en el momento del despa­
cho ministerial.

Poro ya no andan los diablos sueltos por el mundo, ó 
si andan van disfrazados de caballero.s, y como si hacen 
favores, con su cuenta y razo», por supuesto, j-am-is 
conceden el de esclarecer misterios, prefiriendo ocuparse 
en enredar situaciones políticas absurdas é incompren­
sibles, como la presente, por ejemplo, tenemos que pa­
sarnos sin Cojuelo, y suplirle nosotros mismos lo mejor 
que podamos...............................................................................

Estamos oyendo las diversas inocentes ¡indicaciones 
y finísimas insinuaciones que cada consejero hace res­
pecto de sus compañeros de los dias anterior y siguien­
te, y escuchamos las melosas y estudiadas palabras con 
que los individuos procedentes de una fracción política 
procurarán desconceptuar á los de las otras, asegurarse 
en sus poltronas y poner en las restantes á sus amigos: 
estamos viendo las sonrisas y los gestos equívocos que 
acompañarán e.se perpetuo juego de asech-anzas que los 
partidos se tenderán unos á otros para quedar dueños 
esclu-sivos de la situación, ó corintios, troyanos ó t i­
rios.

Con dolor nos ponemos en la situación del aconseja­
do, que navegará á ciégas en un Üccéano de dudas sem­
brado de escollos desconocidos, y con no menor senti­
miento por la parto que puede tocarnos, pensamos en las 
probablemente tristísimas consecuencias que tendrá esa 
navegación.

También nos causa pena el jefe del gabinete; cada 
ministro tiene de entrevista á entrevista ciento sesenta 
y ocho horas para recobrar sus fuerzas y prepararse á 
un nuevo empuje; el encargado del departamento prefe­
rido tendrá que ocuparse diariamente de desvanecer ó 
consolidar las huellas que sus colegas hayan dejado im­
presas en el ánimo del que, si hubiéramos de dar crédi­
to á ciertos periódicos, seria el verdadero ministro de la 
Guerra. Consideramos este trab.ajo muy superior á to­
dos los de Hércules, porque como el presidente del Con­
sejo no pertenece ó por lo menos no puede ni debe perte­
necer ni á tirios, ni á troyanos, ni á corintios, se verá 
con mucha frecuencia muy apurado, á no ser que le 
haya quedado la costumbre de decir amen á todo, cos­
tumbre que contrajo en mas alto puesto.

No será todo en las entrevistas tratar de desbancarse 
los partidos empleando hi. zapa directamente; se em­
pleará también el sistema indirecto de atribuirse cada 
cual la solución del problema ponderando sus servicios 
y merecimientos, prodigándose alabanzas y tratando 
por este medio de ascluir á los demás sin hablar mal de 
ellos, ni nombrarlos ni dirigirles una sola reticencia si­
quiera.

Este es el punto que hará mas variada la semana mi­
nisterial y que la hace, á nuestro entender, mas digna 
de un detenido estudio que quisiéramos tener tiempo de 
verificar y al que solo podemos dedicarnos á la li­
gera.

El lunes, para aviv^ir las simpatías, se hablará de 
Florencia, de Génova, de Turin, de los ausentes, del via­
je de vuelta, de aquellos hermosos dias de Italia pasados 
en tiestas, correrías y convites: y para conclusión, se 
dejará comprender con toda claridad que sin los sacri­
ficios de los que antes de cruzar el golfo de San Jorge 
cruzaron el Leteo político, las cosas no estarían como 
están.

El martes, se ponderarán la locura de los republica­
nos y se demostrará que sin el auxilio de los conversos, 
la monarquía no estarla hoy implantada en España; 
pero que, gracias al juicio y patriotismo de algunos hom­
bres muy superiores al vulgo, la nación tiene lo que ne­
cesita, y ellos casi casi.

El miércoles ¡oh! el miércoles será un dia desgarra- 
ilor.Sehará palpable que sin la mayoría que se supo 
preparar hace dos años, lo cual hace ver que se sabrán 
preparar cuantas sea preciso, y sin la energía y el tesón 
desplegados á tiempo, el camino (¿ue se ha recorrido lla­
namente no so hubiera recorrido jam-ás. Se pondrá muy 
por encima de la ida á Italia la privación de no haber 
ido, y en fin, se hará un llamamiento á la gratitud y 
otro á la ternura, y se derr.amarán algunas lágrimas, ó 
por lo menos se hablará con voz conmovida y se apreta­
rán de tiempo en tismpo la boca y los ojos, para que e 
dolor no estalle. ^

El jueves se hablará déla Spezzia y de Cartagena, y 
el consejero se hará el chiquitín, y admirará á cada ins­
tante, la ciencia, suficiencia, competencia é inteligencia 
sumas que en materias marítimas tiene el interesado, 
aprovechando de paso la ocasión do ir aprendiendo el 
tecnicismo italiano.

El viernes, ¡oh! el viernes será aun mas desgarrador 
que el miércoles, y la hoja de servicios que se desarrolle 
será tan grande, que prescindimos de pintar la escena y 
de estractar la conversación, prefiriendo que quede á 
cargo del discreto lector forjárselo todo ásu  gusto.

El s-ábado se repetirá el lunes.
El domingo será igual al marteS. .
Y entre tanto, el visitante diario insistirá sin cesar 

en que hay quien callando, estándose quietecito y pres­
cindiendo de sus convicciones y compromisos, es el que 
mas ha c ntribuido á que se realice el presente reparto 
de la semana ministerial.

La verdad es, que todos tienen razón y derecho á ser 
atendidos, y que también lo tienen muchos que callan

porque no les dan ocasión de hacerse oir, y que seria 
muy prudente aumentar el número de plazas y que la 
semana fuera doble, liabiendo servicio diurno y noctur 
no, ó si esta pahibra suena mal, matutino y vesper­
tino.»

SECCION DE NOTICIAS.
Al iár. Perreras parece que no se le ha hecho ofreci­

miento formal de ningún gobierno de provincia; pero 
caso que se le hiciera, se asegura que está resuelto á no 
aceptar por ahora cargo alguno. Los personales compro­
misos que le ligan al Sr. Topete, le obligan á manttner- 
se en la misia-i reservada actitud que cii la actualidad 
quiere permanecer el Sr. Topete. Además, como la rea­
parición del País, con este ó con otro título, parece cosa 
resuelta, se dice que el Sr. Perreras prefiere, en todo ca­
so, estar al frente de dicho periódico, que ocupar un 
puesto oficial.

E l Universal despide de la dirección de comunicacio­
nes al Sr. Ramos Calderón, deseando que en el Sr. Bala- 
guer tenga aquel desgraciado cimbrio un sucesor mas 
activo é inteligente en el cargo que ha desempeñado de 
la peor manera que le ha sido posible.

Hoy tomará posesión el Sr. Pieltain de la subsecre­
taría de Guerra.

Probablemente hoy aparecerá en la Gaceta el nuevo 
arreglo del ministerio de la Gobernación, según el cual, 
se restablecen las antiguas direcciones y los oficiales 
terceros de secretarías, suprimiéndose las secciones.

Dícese que los Sres. Alvareda, Valera, Merelles, Na­
varro y Rodrigo y otros ex-diputados de la mayoría, 
ocuparán puestos importantes en la diplomacia.

Han sido agraciados con grandes cruces de Isabel la 
Católica los ex-diputados constituyentes Sres. D. Se­
bastian de la Fuente Alcázar y Escoriaza, y los perio­
distas Sr. López, director de E l Puente de .ilcolea,y Ro- 
drigeuz Varo que lo es de E l Diario Español.

Estas gracias corresponden al tiempo pasado del 
verbo conceder de que nos ocupamos en otro lugar.

El Innes estuvo á punto de ser victima de una estafa 
el dueño de un comercio de la callo de Toledo.

Por la mañana recibió una carta de su corresponsal, 
y adjuntos 42 cupones del 3 por 100 consolidado y una 
letra por valor de 40.000 rs.

El dueño del establecimiento, después de examinar 
bien la libranza, observó que era falsa, en vista de lo 
cual comparó la firma que tenia la carta con otras de 
su corresoonsal, y aunque estaba perfectamente imita­
da, resultó también ser falsa.

Avisados los dependientes de la autoridad por el 
dueño del establecimiento, aprehendieron por la tarde 
á un individuo que se presentó á cobrar la cantidad que 
indicaba el mencionado libramiento, siendo después con­
ducido á presencia del juez de primera instancia.

Ayer tarde se declaró un ligero principio de incendio 
en una chimenea de la redacción del Diario de sesiones 
del Congreso; pero se dominó pronto.

El Sr. Oudrid está poniendo en música el libreto de 
una nueva zarzuela, de que se hacen grandes elogios.

Esta tarde ha tenido lugar en el gran salón del mi­
nisterio de Haeien ia la inauguración de la Comisión de 
valoraciones y  Estadística de aduanas, bajo la presidencia 
del Sr. Gisbert y con una concurrencia de cuarenta y 
tantos vocales, entre los que recordamos á los Sres. Pas­
tor, Bona, Retortillo, Perla, Ansorena, Larios, Ricarte, 
Sanfort, Pikinan, Maestre, Urdampilleta, Vallare- 
jo, etc. ct •.

El presidente ha encarecido en oportunas frases á los 
concurrentes la gran importancia de los trabajos enco­
mendados á su celo ó interés por. el bien del país.

El ministro de Hacienda ha desestimado una instan­
cia de gran número de comerciantes de esta córte, soli­
citando que se reítableciera como unidad monetaria el 
escudo en vez de la peseta por ser mas conveniente y 
fácil para la contabilidad.

En el sorteo verificado ayer, han sido agraciados con 
los premios mayores los números que siguen:

2.236 160.000, Cádiz.—5.220 80.000, Badajoz.—1.787 
30.(X)0, Pamplona.—11.3303.000, Madrid.—10.8403.000, 
Valencia.—853 3.000, ülrera.—13.468 3.000, Madrid.— 
11.806 3.000, Radajoz.—12.009 3.000, Sevilla.—2.770 
3.000, Badajoz.—10.752 3.000, Alicante.—100 3.000, Ma­
drid.—5.453 3.000, Puenteáreas.—91 3.000, Madrid.— 
1.722 3.000, Ídem.

El siguiente sorteo se verificará el 20 de Enero de 
1871.

Hoy deben aparecer en la Gaceta los decretos del mi­
nisterio de la Gobernación admitiendo la dimisión de 
sus respectivos cargos á los Sres. Balart, Ramos, Cal­
derón, Moliní y Pinilla.

Ha sido, nombrado jefe de la primera brigada déla  
segunda división del ejército de Castilla la Nueva, el bri­
gadier D. Ramón GoñzaUz déla Vega.

Un diario ministerial, anticipándose á la Gaceta, 
anuncia la siguiente contradanza de gobernadores; y 
según él, á la provincia de Alicante irá el Sr. Gonialez 
Llana; á Avila, D. Justo Mazon, oficial del ministerio 
de Ultramar; á Badajoz, el Sr. Moren, actual goberna­
dor de Ávila; á Cáceres, el Sr. Am óla, gobernador que 
ha sido de provincia de primera clase; á Castellón, el 
Sr. Cuervo; á Córdoba, el Sr. Alan; á Gerona, el señor 
Gasset y Matheu; á Murcia, el Sr. Gómez Diez; a O re^  
se el Sr Dieguez Amoeiro; á Sevilla, el Sr. Acuna, go­
bernador que fué de Toledo; á Canarias, el Sr. álvarez 
Sotomayor, ex-constituyente.

Parece cosa decidida que quedaran en sus puesto.s 
los c^obernadores de Toledo, Vitoria, Barcelona, Albace­
te, Almería, Cádiz, Ciudad-Real, Malaga , (.uenca. 
Granada, Guadalajara, Valencia, Guipúzcoa, Huelva, 
Huesca, Jaén, León, Logroño, Pamplona, Soria, Tarra 
gona, Teruel, Vizcaya, Zamora y Zaragoza.

Todo esto es un ante-proyecto.
Esperamos á ver la conttrmacien en la Gaceta.
Fn la anterior lista hay unionistas, progresistas, 

cimbrios y alguna exhumación de nombres que hace
tiempo estaban fuera de juego.

A propó*ito de estos nombramientos, los agraciados
pueden ver en La Correspondencia de España un anun­
cio en que se espresa dónde se veíiden bastones de mando.

Parece que una parte, la mayor de las caballerizas 
de palacio, se destinará á cuartel de caballería donde 
podrán alojarse dos regimientos.

Se indica para un puesto en palacio al jóven diplo­
mático D. Pedro Prast, pariente por su esposa déla rei­
na María Victoria.

tracion de Gobernación, á quien se ha ofrecido un go­
bierno de primera clase, ocupará uno de los primeros 
cargos en la subsecretaría de dicho departamento.

El Sr. Alcázar, gobernador que era de Alicante, re-̂  
emplazará al Sr. González Llana, en el puesto que este 
desempeñaba en Gobernación, puesto que el Sr. Gonza 
lez vuelve á .Ylicante de gobernador.

Se han suspendido las obras que se habían emprendi­
do en el convento que fué de las Salesas Reales, hoy pa­
lacio de Justicia.

El Sr. Carratalá queda por ahora fuera de la combi­
nación de altos funcionarlos de Estado y Gobernación, 
y continuará completamente dedicado á la dirección de 
La Iberia.

Parece que el Sr. Heredia, director general de la Deu­
da, continuará en dicho cargo.

El Sr. Escorriaza parece que continúa por ahora en 
la dirección de la caja de Depósitos.

Dícese que c! Sr. Dacarrete, oficial del ministerio de 
Hacienda, pasará de jefe de sección al departamento de 
Ultramar.

Se cree que la Tertulia pragresista no proveerá el 
puesto de presidente durante un año. Así al menos lo 
desean muchos sócios; y para los cargos de vicepresi­
dente elegirá álos Sres. Ruiz Zorrilla, Sagasta, general 
Coutreras y marqués de Perales.

El número de senadores que han de elegir las 49 pro­
vincias de España, no contando las Antillas, ascenderán 
á 196, á cuatro por cada provincia. Muchos ex-coastitu- 
y en tes de ahora y del año 55 aspiran á obtener estos 
cargos.

Dice un periódico:
«Parece que el gobierno concederá varias grandes 

cruces á diferente» diputados que durante el período 
constituyente han mostrado grande celo \  desinterés 
patriótico, y no han obtenido puesto oficial alguno. Tam­
bién se concederán varias recompensas análogas á algu­
nos periodistas ministeriales.»

No estamos conformes con el tiempo del verbo conce­
der que emplea el colega en la anterior noticia, el go­
bierno concede, ha concedido y concederá, etc.

.Véanse nuestros números anteriores y el presente en 
apoyo de nuestra aserción.

El Sr. D. Manuel Zorrilla ha tomado ya posesión da 
miniiterio de Fomento, habiendo recibido ayer á los ofi­
ciales de dicho ministerio.

Se habla de la próxima aparición de un periódico ra­
dical democrático de grandes dimensiones, redactado 
por algunos de nuestros primeros escritores y dirigido 
por un publicista muy conocido por su competencia y su 
infatigable perseverancia en la defensa de las reformas 
coloniales.

ElSr, D. Pío Gullon, jefe de la sección de adminis-

Los fuertes temporales y avenidas ocurridas desde el 
domingo en toda la parte Norte de España, han impedi­
do que llegara ayer á Madrid el correo de esta línea, in­
cluso el de Francia; á las dos y media de la tarde solo 
llegó la espedicion de Burgos con los puntos que coje 
hasta esta capital.

Por telégrama se supo anteayer que el coche-correo 
que salió la víspera de madrugada de Luarca para Ovie­
do, se cayó al rio por haberse hunaido un tramo del 
puente de Cañero. Felizmente los viajeros no sufrieron 
lesión alguna. El conductor del carruaje ha sufrido una 
fuerte «ontusion, y los caballos se ahogaron. Ayer ma­
ñana se trabajaba para salvar la correspondencia y sa­
car el coche del rio.

Anteayer se hizo cargo, interinamente, de la capita­
nía general de Castilla la Vieja, el gobernador militar 
de Valladolid.

Ya se han cambiado las ratificaciones del convenio 
consular y de comercio entre España y Bélgica, y den­
tro de pocos dias se cambiarán las del llevado á cabo 
con Portugal.

El huracán que anteayer reinó, ha causado grande» 
destrozos, rompiendo muchos faroles y cristales. Tam­
bién ha habido algunos hundimientos, aunque do poca 
importancia.

Se ha concedido la exención del servicio, que tenia 
solicitada al brigadier de cuartel, en Madrid, D. José 
Colarte é Iglesias.

Hoy miércoles, á las diez de la noche, continuará sus 
lecciones en el ateneo científico y literario, el Sr. Bravo 
y Tudela, sobre la elocuencia cristiana en los cuatro pri­
meros siglos de la Iglesia

Ascienden á unas 3.000 causas las revisadas por la 
Audiencia de Madrid, desde el dia en que se puso en vi­
gor el nuevo Código penal, siendo de advertir que todas 
ellas lo son á petición de los interesados por ellas proce­
sados.

Ha sido nombrado ayudante del capitán general de 
las islas Baleares el coronel de infantería D. Manuel 
Contreras y Sulló y el comandante D. Antonio Antón y 
Moya.

Ha sido declarado de reemplazo el auditor de guerra 
de la capitanía general de Canarias, D. José Sánchez 
del Aguila y nombrado D. Pedro Pablo Blanco.

Se ha nombrado ayudante de campo del presidente 
del Consejo de ministros al capitán de infantería, don 
Luis Girón.

Montero, el capitán de fragata D. Cecilio de Lora y Cas­
tro y el teniente de navio de segunda claseD. Emilio 
Diaz.

Anteayer, á consecuencia de una cuestión que tuvie­
ron dos individuos en la calle de las Beatas, resultó uno 
de ellos herido, que fué curado en la casa de socorro del 
primer distrito.

El Sr. García, jefe de Fomento de la provincia de 
Zaragoza, ha sido declarado cesant*. Para sustituirle se 
ha nombrado al de igual clase de la de Córdoba.

El auxiliar del ministerio de Hacienda D. Rafael 
Sandoval, secretario particular que fué del ministro se­
ñor Figuerola, ha sido destinado al tribunal de cuenta».

E l Papelito de anteayer fué denunciado y recogido 
sus números.

Con motivo del deshielo debido á lo mucho que ha 
subido la temperatura, se teme una fuerte avenida en 
el rio Manzanares.

Han sido nombrados comandante del vapor Vulcano 
el capitán de fragata D. Emilio Barreda, y de la goleta 
M»í//íoía el teniente de navio D. José Pardo do Figueroa 
y Laseona.

El capitán de fragata D. Miguel Gastón ha sido nom­
brado ayudante mayor del arsenal de Cartagena.

El ingeniero de montes Sr. Ruiz Gómez ha sido 
nombrado secretario particular del ministro de E'omen- 
to, Sr. Ruiz Zorrilla.

Hace pocos dias se sentenció en el tribunal Supremo 
de Justicia, el pleito contencioso seguido por D. Cándi­
do Martin contra la administración general del Estado, 
sobre renovación de una real órden denegando al de­
mandante indemnización de mejoras hechas en una fin­
ca que equivocadamente se le entregó por los agentes 
de la administración. Se ha resuelto por esta sentencia' 
que la administración deb* abonarle las mejoras, y es­
ta determinación sirve de jurisprudencia para casos 
análogos.

‘LECCION D£ PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

El Aí/r-YoA /firraW, periódico cuyas simpatías por 
la insurrección de Cuba no son un secreto para nadie, 
trae una noticia que e.s un golpe terrible para la mori­
bunda insurrección de aquella isla. Hé aquí en que tér­
minos, la refiere La Integridad Nacional:

«.■Anunciamos hace algún tiempo la salida de Nueva- 
York del vaper Virgin, con Quesada á su bordo. Este 
célebre personaje iba á bloquear el puerto de Maracalbo 
y á prestar su poderoso apoyo al insurrecto Guzman 
Blanco, quien, una vez vencedor, recompen.saria los ser­
vicios de Quesada, reconociendo como beligerantes á los 
insurrectos de Cuba. El Virgin navegó unas veces con 
bandera americana, otras con la venezolana y otras con 
la de Guzman Blanco, según le convenía, cometiendo 
todo género de piratería con los buques que encon­
traba.

De este modo trató á un buque holandés y á otros de 
distintas nacionalidades. La tripulación, que era en «u 
totalidad ciudadanos de los Estados-Unidos, al ver que 
se la obligaba á prestar un servicio para el que no esta ­
ba contratada, se sublevó; pero, falta de armas, tuvo 
que so.meterse á la voluntad de los oficiales del buque 
después de una sangrienta refriega.

Por fin, acosado el buque por el Vasco Nuñez de Bal­
boa, se refugió en Curazao, en donde lo abandonó su tri­
pulación, que so puso bajo el amparo del cónsul ameri­
cano. El vapor Virgin fué detenido por las autoridades 
de Curazao'^en vista de la queja del buque holandés 
abordado en alta mar, cuyo capitán le acusó de pirata 
y de navegar con falsos colores, y también por la acusa­
ción del comandante del vapor Vasco Nuñez de Balboa, 
fundada en que trasportaba armas, navegaba sin deter­
minada bandera, y, por último, en que violaba el dere­
cho de las naciones.

Este fin ha tenido la espedicion de Quesada, en la que 
fundaban teintas esjieranzas los insurrectos cubanos. Es­
peramos que los tribunales de Curazao darán buena 
cuenta del Virgin y de sus oficiales.

¡Y ese era uno de los héroes de mas prestigio entre 
los insurrectos! ¡Y llamaban valiente y honrado al que 
no teniendo bastante ánimo para acercarse á las costas 
de Cuba á descargar sus hombres y sus armas, las ven­
de á un rebelde de Venezuela, y desplega todo su valor 
en robar buques mercantes en alta mar!

Esto era de esperarse del que comenzó su carrera co­
mo ladrón de caballerías, cuyos servicios solo pudieron 
ser aceptados por hombres tan indignos como él.»

Dice el Eco de .Aragón del 9 periódico de Zara­
goza;

«Ayer circulaban en esta capital rumores de haberse 
levantado alguna partida carlista en esta provincia.

Según nuestros informes, dichos rumores carecen 
por hoy de fundamento, si bien parece que algunos ca­
becillas han abandonado últimamente sus domicilios y  
y que se nota alguna agitación entr* los carlistas de los 
partidos de Daroca y Calatayud, donde se ¡cree proyec­
tan un levantamiento en época no lejana acaso.»

La diputación provinci:il de Zaragoza ha fundado 
una cátedra de agricultura en aquella ciudad.

Algunos jóvents de buen humor de Barcelona han 
organizado una reunión .humorística que denominan 
The claah club, para dar funciones de broma.

La reunión de propietarios que tuvo lugar el do­
mingo en Valencia, estuvo sumamente concurrida. Ya 
saben nuestros lectores, que el objeto de ella era protes­
tar contra la carga insostenible con que .han gravado la 
propiedad los representantes municipales para cubrir 
los déficits de los ayuntamientos.

Acordóse en primer lugar adherirse á la esposicion 
que los amigos del país elevan sobre el mismo asunto 
al ministro de Hacienda; nombróse luego una comisión 
que escogiera los medios de realizar esta adhesión y que 
pasara á ver al gobernador, con el fin de que se suspen­
dan los apremios en los pueblos en que le han sido im­
puestos, Ínterin se resuelve sobre las reclamaciones, y 
por último, que la misma comisión nombrada formara 
las bases de una asociación de propietarios para la de­
fensa de sus mismos intereses.

Hé aquí los nombres de las personas que componen 
la citada comisión:

Marqués de Cáceres.—Marqués de Casa-Ramos.— 
I). Francisco Danvila.—D. José de Llano.—D. Manuel 
Calvo.—D. José Berruezo.—D. Arcadio Tudela.—Don 
Miguel Domingo y Roncal.—D. José Boriano Placent.— 
I). José Colomina.—D. Francisco Jaldero.—D. Gerardo 
Estellés.—D. Federico Trenor.—D. Joaquín Pardo de la 
Casta.—D. Juan Gutiérrez Revuelta.—1). Juan Reig y  
García.—D. José María Settier.—D. Miguel Vicente Al- 
mazan.—D. Eduardo Maestre.

Han sido nombrados oficiales ordenanzas del cuarto 
militar de D. Amadeo los capitanes de navio Butler y

Los periódicos de Sevilla dan cuenta de un hecho 
que por lo bárbaro ha causado general indignación. 
Refiérese que el jueves por la tarde estaba un asistente 
llenando un cántaro en la fuente del muro de San An­
tonio, y como quiera que dejase abandonada la vasija 
por algún tiempo y la encontrara rota al volver por 
ella, presumiendo la hubiese roto un caballo, fué á casa 
del amo de este á reclamar el valor del cántaro; no qui­
so conformarse con tomar lo que le daban, v marchán­
dose, volvió al poco rato con otro compañero, ambos 
armados de fusiles, con los cuales hicieron fuego dentro 
de la casa, poniendo en grave peligro la vida de una 
niña y de otras personas. Afortunadamente acudieron 
fuerzas del cuartel próximo y llevaron presos á los cri­
minales, cuyo Proceder es digno de la mayor reproba­
ción y de un ejemplar castigo.

El domingo empezó á crecer el Ebro, y «s de suponer 
que la crecida aumente con el deshielo.

/ VAyuntamiento de Madrid
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En el departamento de marina de San Fernando se 
esta pagando la mensualidad de Diciembre, y á la maes­
tranza del arsenalde la Carraca las dos quincenas del iu- 
dicado mes.

El arbitrio municipal de San Fernando presenta un 
enorme déficit, á pesar de estar escesivamente gravados 
todos los artículos de primera necesidad.

Desde 1.® de Setiembre en que está en vigor la ley 
del matrimonio civil, solo se ha celebrado un casamien­
to de esta clase en Tarragona, con la circunstancia de 
que uno de los contrayentes no era vecino de aquella 
capital.

Los cacos ya se atreven hasta intentar robar á la 
guardia civil. Hé aquí el hecho que hallamos en un dia­
rio de Tarragona:

«Durante toda la manana del dia de ayer se vio un 
gran grupo de personas delante de la foiida de París. 
Estaba esperando que salieran de ella en dirección á la 
cárcel doí ladrones que por la madrugada habían pene­
trado en el cuarto que ocupaba desde la noche anterior 
un señor oficial de la Guardia civil que había llegado de 
Barcelona trayendo una cantidad bastante considerable 
destinada al tercio de dicha arma que sirve en esta pro­
vincia. Los ladrones se habían apoderado va, según se 
dice, de unos 15.000 rs. y trataban de apoderar.se dê  
cantidad mayor cuando á pesar de su mucha cautela 
hubieroa de tropezar con un mueble produciendo algún 
ruido que despertó al oficial, quien, saltando de ia cama 
y dando voces que despertaron á los huéspedes, dueños 
y dependientes del estableciente, se apoderó de uno de 
los malhechores y luego del otro en cuyo poder se en­
contró el dinero que acababa de sustraer. El juzgado de 
primera instancia se constituyó inmediatamente en 'el 
lugar del delito é instruyó las primeras diligencias.

Los lad-ones que, según parece, habían venido tam­
bién de Barcelona la noche anterior, con dos hombres 
de alguna edad, vestían traje de artesano que indicaba 
ser gente de algunas comodidades, fueron conducidos á 
la cárcel por entre una gran concurrencia de curiosos y 
se dice que en su poder se encontraron armas, ganzúas, 
cuerdas y otros efectos que les denuncian como perso­
nas dedicadas al robo.

Son varios los maestros de la provincia de Tarrago­
na que se lamentan de diversas maneras, acerca el modo 
arbitrario con que los municipios atienden al pago de 
las contribuciones. Algunos de aquellos liay que ¡no 
perciben un céntimo por este concepto, puesto que los 
omnipotentes alcaldes se resisten á practicar las derra­
mas y á celebrar convenios para la supresión.

A los profesores de las escuelas públicas de Tortosa 
se les adeuda

Por personal; desde Agosto hasta Diciembre.
Por retrihmion; desde Junio á ídem.
Ptor material; treinta meses.
Y  por alquileres; cinco meses.
Y no habrá para el ayuntamiento de Tortosa una 

medida que acabe con semejante arbitrariedad.

Leemos en el Tarraconense-,
«Se ha dicho estos dias que habia fallecido el alcal­

de de \a lls ,  de resultas del atentado cometido contra 
él, de que nos dió cuenta nuestro corresponsal; pero no 
es cierto , y según nuestras noticias, aunque parece que 
fué viáticado, la herida sigue en buen estado de cura­
ción, cosa que celebramos íinceramente.

El domingo circuló en Tarragona el rumór de qne 
habia muerto el capitán general del Principado de Ca­
taluña D. Eugenio Gamindez. A silo  dice el Tarraco­
nense al desmentir la noticia.

S £ C C !0 ? í E X T R A N J E R A .

Con motivo del mal estado de las vías férreas y tele­
gráficas, ayer hubo absoluta falta de noticias extranje­
ras, no habiéndose recibido el correo de Francia ni parte 
alguno referente á las operaciones de la guerra.

Por tanto, solo podemos ofrecer hoy á nuestros lec­
tores ea esta sección de El Eco db España, detalles de 
hechos ¡conocidos ya; ¡pero que sin embargo no carecen 
de interés.

Ha producido gran sensación en el comercio de Mar­
sella un hecho inesperado. El gobierno francés, que ha­
bia comprado trigo por valor de unos quince millones de 
francos, ha propuesto pagar tan solo la tercera parte en 
metálico y las otras dos partes en billetes del Tesoro. 
Los negociantes, muchos de los cuales son ricos impor­
tadores griegos, han declarado al prefecto que no po­
dían consentir en tales condiciones, cuyo efecto será 
amenguar el crédito comercial y difundir la desconfian­
za en el mercado extranjero.

Pero como el prefecto no ha atendido á estas obser­
vaciones, han dado un nuevo paso los interesados; insis­
ten, en beneficio mismo del gobierno y de la población, 
para que no se suspendan los arribos de trigo á Francia, 
y no resulte de ello una nueva carestía de la primera de 
las materias alimenticias. El prefecto ha telegrafiado á 
Burdeos, y se esperaba una contestación favorable.

Este incidente ha demostrado á todo el mundo la ne­
cesidad de tener cerca del.gobierno un consejo de ha­
cienda que hasta la reunión de la Cámara pueda preca­
ver los errores de la administración y reanimar la con­
fianza.

Marsella vive, especialmente en este momento, del 
comercio de trigos, que ha adquirido un desarrollo con­
siderable á camsa de la guerra; y si el trabajo llegara á 
faltar, ó únicamente á disminuir en esta ciudad, serian 
de temer nuevos trastornos. Creíase, pues, que el go­
bierno revocaría una medida tan intempestiva.

No dejan de ofrecer interés las siguientes noticias 
que en carta de Lyon dan al Diario de Barcelona-,

«Si Mezieres en los Ardennes ha capitulado, Belfort 
tiene algunas probabilidades de verse libre del cerco. 
Hace dos dias que dura el fuego á algunos kilómetros 
de la ciudad: los resultados son diversos, y algunos cen­
tenares de hombres pertenecientes á los «vengado­
res,» cuerpo formado recientemente en Lyon, han sido 
rechazados á Suiza por los prusianos, y allí se les ha 
desarmado. Pero esto es un insignificante suceso para 
nuestras tropas. Si Belfort, abandonada á si propia, ha 
causado ya varios derrotas muy sensibles al enemigo, 
podra hacer mas todavía ahora que tiene á la vista de 
las murallas al ejército que va á libertarla.

En París está ocurriendo algo de importancia. La sa­
lida de M. Julio Favre coincidirá sin duda con atrlbu-- 
ciones mas amplias conferidas al general Trochu. Sábese 
ahora que al anochecer del 29 M. Julio Favre presidió 
una reunión de los alcaldes de barrio de París, reunión 
en la que trató de la actitud de ciertos individuos del 
gobierno. Trátase acaso de la proyectada retirada de 
MM. Garnior Pagés y Ferry; acaso también hay algo 
que dqcir con respecto á la conducta de M. Gambetta, el 
dictador de provincias.

A propósito de M. Gambetta, preténdese que un 
lart'O artículo elogiando á este ministro, artículo inserto 
en el riiítíí, es debido á la pluma del duque de Char- 
tres hermano del coude de París. Si así fuese, esto he­
cho daría crédito al rumor, desde mucho tiempo espar­
cido, de que M. Gambetta anda en intimidades orleanis- 
t a s .  L o  que yo sé es que le sobra ambición. Su

Es un escelente sugeto, que ahora no se ocupa sino 
lie su salud, y va todos los días á misa. Pues bien; con 
frecuencia se le hace hablar de su León; no dice todo lo 
que parece pensar: pero se adivina que le tiene por un 
intrigante y un ambicioso, y si alguien se queja de que 
su hijo no contesta muchas veces á las cartas que se le 
dirijen, elbuen viejo responde: ¡Está tan ocupado!

Acaban d» darme una esplicacion bastante singular 
del decreto de disolución de los Consejos generales. Pa­
rece haberse sabido que la Prusia, el dia de su triunfo 
se proponía convocarlos para hacerles votar la paz y el 
restablecimiento del imperio. No sé si tal era en realidad 
el intento de la Prusia; pero esta e.splicacion no justifi­
caría al gobierno de Burdeos por no haber convocado á 
los electores-.

Es cierto que hay de por medio intiiga* ¡bonapartis- 
tas, y la fonUa do Rusia en Ginebra es uno de los centros 
en que ellas se agitan. Allí están reunidos algunos ex- 
■prefectos, diputados, chambelanes, etc.: quien lo dirige 
todo, es el célebre M. Janvier de la Motte. Allí pasan el 
tiempo en diversiones como si la Francia estuviese muy 
divertida.

Víctor Manuel no ha permanecido mucho tiempo en 
Roma; no ha pasado allí mas que algunas horas. Parece 
como que sentía estremecerse el suelo bajo sus plantas, 
y que tenia miedo á la maldición del Vaticinio.»

Sobre la conspiración descubierta por los alemanes 
entre los prisioneros franceses de Coblenza da el Diario 
de esta ciudad los pormenores siguientes:
I «Ayer llegó de Metz por el camino de hierro una caja 

dirigida á un oficial francés residente como prisionero en 
Coblenza. Este se presentó al poco tiempo en la estación 
á reclamarla, y cuando el empleado de la aduana quiso 
reconocerla, el francés se mostró airado por este proce­
der, é insistió en que no se abriese sino en presencia del 
gobernador. Naturalmente no se accedió á sus exigen­
cias; y á la mañana siguiente, cuando volvió el oficial á 
buscar su efecto, este fué reconocido en presencia de un 
empleado del comandante de etapas. En ella se encon­
traron algunos vestidos, cinco re-ivolvers de seis tiros y 

. un puñal.
Estos últimos objetos estaban perfectamente ocultos, 

ya en las mangas de los gabanes, ya en las diferentes 
prendas que allí habia. La caja con su contenido fué 
conducida á casa del gobernador, como también el ofi­
cial.» , '

Este insensato proyecto, añade el Diario deOoUenza, 
ha dado lugar á que se embargue á los prisioneros gran 
número de armas que de Francia les remitían como re­
galo de Pascuas. Muchos de entre ellos so presentaron á 
las autoridades militares, pidiéndoles permiso para re­
cibir de sus familias efectos de su pais. Concedido el per­
miso, los efectos eran armas y municiones.

Tan estraño suceso ha agravado la situación de los 
prisioneros, sometidos hoy en toda Alemania al rigor de 
las leyes militares.

Un despacho prusiano del 30 de Diciembre que pu­
blican los diarios ingleses, dice que las autoridades ale­
manas declaran que .según un documento francés qu» 
ha llegado á sus manos y emana de la sesta sección de 
la quinta división del departamento de la guerra, el go­
bierno francés, por decreto de fecha 10 de Noviembre, 
ordena que se pague una prima de 750 francos á todo 
oficial francés que se haya evadido del cautiverio ale­
mán faltando á su palabra.

Han llegado á Francia los refuerzos alemanes, que 
son en junto 150.000 hombres. Además han sido dirigi­
dos á Versalles 4.000 caballos, que serán empleados en 
los trasportes y en el servicio de los trenes de sitio y de 
los envíos de municiones.

El dia 1.® de Enero Julio Favre reunió á todos los al­
caldes de París, y en una junta de ocho horas discutie­
ron la situación de París y de Francia, acordando la 
continuación de la defensa, pero que esta se hiciera de 
una manera desesperada, y antes que falten por comple­
to los víveres en París.

Esperase que un dia de e.stos la guarnición de P.arís 
haga una salida suprema por el lado de Versalles y que 
este sea su último esfuerzo.

En la recepción de primero de año que tuvo lugar en 
el palacio de Versalles, pronunció el rey de Prusia la 
alocución siguiente:

«Han sido necesarios grandes acontecimientos para 
reunirnos en este dia y en este sitio. Debo á vuestro h e­
roísmo y á vuestra perseverancia, así como al valor de 
las tropas, haber obtenido tan gran triunfo. Pero no he­
mos conseguido aun nuestro objeto.

Tenemos que llevar todavía adelante empresas im­
portantes para llegar á una paz honrosa y duradera. 
Esa paz quedará asegurada si continuáis realizando ac­
tos como los que nos han traído al punto en que esta­
mos.

Podemos, pues, contemplar con confianza el por­
venir que Dins nos reserva en su generosa voluntad.»

El 1.® de Enero dió el rey de Prusia un gran banque­
te en Versalles.

El conde de Bismark se habia indispuesto.

Los periódicos de Burdeos publican una dignísima 
carta del vizconde de Lagueronniere, declarando que se  
halla en Burdeos hace cuatro meses por la mayor facili­
dad que allí tiene de recibir noticias de su hijo, que, no 
obstante no obligarle la ley, está sirviendo en el ejército 
del general Chanzy.

Así contesta el diplomático imperialista á la aviesa 
denuncia del Biecle, que le señalaba á la ira demagógi­
ca de las turbas de Burdeos.

El Diario del Has re anuncia que por efecto de los su­
cesos ocurridos en Duclair, ha subido por el Sena con 
dirección á Rouen la cañonera inglesa Halcyone acom­
pañada de otros dos buques de guerra de la misma na­
ción, en virtud de órdenes recibidas de |su gobierno.

Créese que el gobierno prusiano dará reparación 
por haber sido echados á pique en el Sena los barco- 
ingles.

niñeado á la Puerta que no es su intención sustraer se 
las obligaciones de los tratados.

La conferencia de Londres dará tal voz un desenga - 
ño álos cándidos órganos de la Sublime Puerta.

Continúan en Turquía los armamentos militares, de­
seando la Puerta elevar su ejército en pié de guerra á 
un millón de soldados entre tropas regulares, cedejs y 
guardia provincial; mas la penuria del Tesoro bizantino 
paraliza la actividad del divan imperial.

Para asegurarse la cooperación de Inglaterra, se 
dice que Turquía le cederá los dos importantes puertos 
de Trebisonda y Sínope, para que sirva de estación á 
la flota de aquella potencia en el Mar Negro.

Este rumor es gravísimo, sabiéndose que los ingleses 
no abandonan jamás un puerto por ellos ocupado.

También Rusia prosigue con actividad sus arma­
mentos. Está formando ahora un ejército de reserva de
400.000 hombres. La nobleza dará un contingente de
200.000 hombres en la próxima quinta.

Créese que de la clase mercantil saldrá el duplo de
aquella cantidad.

En Odessa se ha constituido un gran depósito de hi­
las y vendajes para los heridos de la guerra eventual, y 
las tropas de los departamentos meridionales van lie 
gando sucesivamente al campo atrincherado de Kis 
cheneff.

Si la conferencia de Lóndres no disipa esta tempes 
tad, grave por demás será la situación de Europa en la 
primavera próxima.

El 30 de Diciembre llegó á Queenstown el buque acó 
razado francés Ouyenne, de 3.000 toneladas y armado 
de 10 cañones, el cual se cree va en busca del pailebot 
de vapor aleman A ayusta, que entró en la bahía de Ban 
try pocos dias antes. Se esperaba que entre ambos hu 
biese en breve un combate naval á la vista de las eos 
tas.

Hé aquí los informes que se le exigen á la comisión 
compuesta de tres individuos que ha de dar dictamen 
acerca le la isla de Santo Doinin,^o, y cuyos proyectos 
de annexion á los Estados-Unidos ha producido serias 
discusiones entre el senador mister Summer y el presi­
dente M. Grant:

«1.® El estado y condición política de la república 
dominicana.»

«2.® El deseo y disposición del pueblo de la misma 
para anexionarse á los Estados-Unidos y formar parte 
de ellos.»

«3.® La condición física, mental y moral de los do­
minicanos; y sus disposiciones para la riqueza material 
y capacidad para la industria.»

«4.® Los recursos del país, sus productos minerales 
y agrícolas; los productos de .sus aguas y florestas;

. calidad de su suelo en general; la estension y propor­
ción de los terrenos susceptibles de cultivo: el clima 
salubridad del país; sus bahías, ensenadas y rios; el ca- 
ráctér metereológico en general y los fenómeno» de la 
misma clase que suceden con frecuencia.»

«5.® La deuda del gobierno y sus obligaciones, clasi­
ficadas según el estado en que se hallan.»

«6.® Los tratados y compromisos con otras poten­
cias.»

«7.® Estension de las fronteras y de las provincias 
qué proporción de territorio está cedida ó hipotecada, y 
qué concesiones y privilegios hay concedidos.»

«8.® Las condiciones bajo las cuales el gobierno do 
minicano quiere anexionarse á los Estados-Unidos como 
territorio.»

«9.® \  todas las demás noticias que la comisión pue 
da adquirir y juzgue convenientes.»

Este informe será entregado al presidente y enviado 
por este al Senado, para que proceda en vista de los da­
tos en él contenidos.»

La crisis del gabinete inglés se ha resuelto, acordán­
dose reemplazar al ministro de la GuerralMr. Cprdwell 
paj Sir Wiliams Mansfield.

En Lóndres se prepara por los radicales una ovación 
al ministro de Negocios estranjeros de Francia, Sr. Ju­
lio Favre, cuando vaya á tomar .asiento en la conferen­
cia diplomática.

De los periódicos llegados últimamente de los Esta­
dos Unidos tomamos las siguientes noticias;

«El proyecto de amnistía ha sido propuesto indefi­
nidamente.

—El Congreso suspendió ayer las se,sioues hasta el 4 
de Enero.

—La conferencia de las iglesias congregacionalistas, 
reunida en Boston, tomó el título de «Concilio nacio­
nal» y nombró una comisión de clérigos y seglares para 
formar una constitución.

—El vapor Nick Wall se fué á, pique, pereciendo 40 
personas, según dice un despacho de Vicksburg. El Lee 
y el Poto'/nac chocaron en el rio Missouri, yéndase aquel 
á pique y sufriendo el último grandes averías.

—El 23 de Diciembre fué presentada al Congreso 
una petición de Victoria Woodhull reclamando el dere­
cho de sufragio para eu sexo, fundándose sn las en­
miendas 14.® y 15.® de la ConstieGcion.

M. Seward estaba el 27 de Octubre en Pekín. Du­
rante su permane icia habían sido ajusticiados veinti­
siete de los que tomaron parte en la matanza de Tien- 
Tsin.

—El buque pescador Lizzie E. Tarr, de Massachusets, 
encalló cerca de Halifax y el capitán fué preso porque 
habia querido perderlo á fin de cobrar el seguro. El bu­
que habia sido embargado y vendido en el Canadá por 
contravenir á las leyes de la pesca. El dueño lo habia 
comprado y volvía á su país.

—Los demócratas ganaron las elecciones en Ala- 
bama.

—Charles C. Edwins, convicto de haber defraudado el 
Tesoro de los Estados-Unido.s, fué condenado 
ses de prisión y 1.000 pesos de multa.

—La A.samblea de la Carolina de Norte está suma­
riando al gobernador.

-E l 1.® de Enero principiarán los trabajos del ferro­
carril de Tehuantepec.

—El vapor Japón chocó al entrar en la bahía de San 
Francisco de California con dos buques, á los cualés cau­
só graves averias, recibiéndolas él también, hasta el es- 
tremo de tener que pedir auxilio.

—En Jersey City se quemó una fundición valuada en 
30.000 pe.sos.

—De Montreal dice que viene de Inglaterra M. John 
Rose, con el objeto de consultar con el gobierno del Do­
minico, y seguir luego á Washington á arreglar la cues­
tión de la pe.sca, que ha i)uesto tan tirantes las reclama­
ciones diplamáti cas entre ambos países.»

a seis me-

cion de arresto de la pena de siete años de prisión ma­
yor qne sufre, p»r igual tiempo de destierro del punto 
en que delinqniií y 25 kilómetros en eontorno.

SECCION OFICIAL,

anciano

padre, ex-droguero, vive ea Niza,

El gobierno neerlandés se muestra muy alarmado 
por las tendencias de la política prusiana, sospechan­
do hoy con mas fundamento queinunca, que no aspira 
solamenteáanexionarse el ducado de Luxemburgo, si­
no qiie amenaza enteramente la existencia nacional del 
reino de Holanda.

Sigue hablándose en Roma de la próxima salida 
del Papa, asegurándose que, si al fin tiene lugar. Su 
Santidad se trasladara á Bélgica, cediendo á los ruegos 
de monseñor Deschamps; poro en concepto de E l Telé­
grafo A utógrafo, esto es poco probable, pues la política 
de Italia con la Santa Sede va á sufrir un cambio ra­
dical.

Los periódicos de Constantinopla dicen que la cues­
tión rumana ha sido resuelta: el príncipe Cárlos ha sig-

Por la presidencia del Consejo de ministros se publi­
ca en la Gaceta de ayer la siguiente ley:

Artículo único. Se autoriza al gobierno para que, 
mediante pública licitación, pueda conceder permiso 
con privilegio de tiempo y de lugar durante 40 años, ¡ja­
ra el establecimiento de un cable telegráfico submarino 
entre la costa occidental de la Península y las islas Ca­
narias, que unienrlo entre si las de Tenerife y Gran Ca­
naria, pueda continuarse á la América si así se solici­
tase.

De acuerdo de las Cortes Constituyentes se comuni­
ca al regente del reino para su promulgación como 
ley.

M inisterio de Gracia y Justicia.—Decretos: decla­
rando inamovibles varios prasidentes de sala y magis­
trados, cuyos nombres insertamos ayer en la sección de 
noticias.

Y concediendo á Antonio Lorres García, conmuta-

FERRO-CARRILES SECUNDARIOS.

Aun no ha llegado todavía el momento para Espa­
ña de pensar en construir la red de ferro-carriles secun­
darios ó de interés local, no puede negarse la conve­
niencia de ir estudiando todos los sistemas, puesto que 
de este cstiidio depende en gran parte apresurar la lle ­
gada de la época en que tan útil y necesario comple­
mento de las grandes líneas generales comience á cons­
truirse.

Tal vez, y sin tal vez, con toda seguridad, nuestro 
mismo retraso relativo nos proporcione la ventaja de 
poder adoptar un sistema mejor y mas económico que 
el empleado por ios países que nos han precedido en su 
poseíien. Por esto hemos cuidado desde hace mucho 
tiempo de poner al corriente á nuestros lectores de 
cuanto .se referia á esta cuestión: uuas veces reprodu­
ciendo los escelentes artículos de la Reoista de obras p ú ­
blicas sobre lo.s ferro-carriles económicos; otras descri­
biendo el sistema Fell y sus resultados prácticos; otras 
dando cuenta del sistema Fairlie y de cuantos se han en­
sayado ó propuesto; no h»mos dejado pues pasar ocasión 
propicia de ocuparnos de la materia.

Hoy, siguiendo el mismo propósito, vamos á, dar á 
conocer lo que pasa en Alemania respecto á estos cami­
nos de interés local, que acomodándonos á la nomencla­
tura del plan de carreteras, pudiéramos llamar ferro­
carriles de segundo y de tercer órden, ó bien provinciales 
y vecinales

La Sociedad de las administraciones de las vías fér­
reas alemanas, ha encargado á una comisión el preparar 
un programa de las condiciones con las cuales podrán 
llevarse á efecto los caminos de interés local; y de la Me­
moria de e.sta comisión extractamos lo siguiente eeerca 
del modo de realizarlos.

Deberán aplicar.se las reglas ordinarias de la cons­
trucción y esplotacion de las líneas principales, salvo las 
observaciones siguientes:

Puede establecerse el material de la via de manera 
que pueda recibir los trenes de las grandes líneas; y en 
este caso, las obras de arte deberán tener las dimensio­
nes comunes y la via reunir las condiciones necesarias 
para poder recibir lo.s wagones ordinarios de mercancías 
que circulan á pequeña velocidad.

No puede desconocerse, sin embargo, que no impo­
niendo la Obligación de recibir el material de las líneas 
principales, se llegaría mas fácilmente á construir las 
d a s  férreas económicas.

Debe adoptarse una anchura de via menor que la 
normal, cada vez que se trata de mercancías cuyo tras­
bordo no ofrece inconvenientes graves, y cuando la línea 
secundaria no esté soldada por ambas extremidades á 
lineas déla anchura ordinaria.

El ancho de la vía reducida será de un metro para 
líneas de tráfico bastante, considerable, y que exijan 
por conseeuencia mayor velocidad en el trasporte. 
Eu todos los demás, casos, podrá descender la anchu­
ra á 0‘75.

El ancho del camino, á nivel de los rail», no debe ser 
menor de .3 30 metros. Las pendientes no escederán de 
25[100; el radio mínimo do las curvas deberá ser da 1.50 
metros, y entre dos curvas en sentido contrario deberá 
di.sponerse una alineación lecta de 50 metros por lo me­
nos. Las pendientes en las estacionas no habrán de pa­
sar de 1 1¡2 por 100.

Los carriles serán capaces de soportar con seguridad 
un peso de 10 toneladas por eje.

bobre el terreno de la esplanacion se pondrán, cuan­
do menos, 0‘15 de balasto.

Si la velocidad no hubiese de esceder de 15 kilóme­
tros por hora (límite inferior de la máreha) no es nece­
sario establecer señales sobre la via; p«ro si ha de ha­
ber cruzamientos de trenes, siendo vía única, será m e- 
ue.ster indisponsablente un telégrafo para las correspon­
dencias y para las indicaciones de partida y de llegada.

Si la velocidad no hubiese de esceder de 30 kilóme­
tros, no será necesario estaolceer señales continuas á lo 
largo de la vía; pero habrá en puntos peligrosos señales 
fijas para las indicaciones entie los empleados de la vía 
y los del tren.

Para velocidades mayores, deberán ajustarse á las 
prescripciones ordinarias;

Las barreras para cerrar los pasos á nivel no deben 
exigirse cuando la marcha de los trene» no haya de es­
ceder de 30 kilómetros; y aun en este caso, deberán 
limitarse á los pasos mas frecuentados. Podrá autori­
zarse igualmente el empleo de un alambre para abrir y 
cerrar las barreras á distancia.

Podrá autorizarse la marcha de las locomotoras con 
el tender por delante, siempre que la velocidad no esce- 
da de 22¡12 kilómetros por hora.

be recomienda el empleo de máquinas de cuatro 
ruedas.

Las vías férreas que no hayan de servir para mavor 
velocidad que la de 12 kilómetros por hora, serán destl 
nadas especialmente al trasporte de mercancías, sin que 
por esto se escluya el de viajeros.

Podrán dividirse los ferro-carriles secundarios en dos 
categorías: 1.® Las vias sobre las cuales deba circular el 
material de las grandes líneas. 2.® Aquellas en que deba 
emplearse un material especial, el cual en todos los ca­
sos debe estar construido de manera que pueda ser agre­
gado ó colocado sobre las redes de líneas prineipales y 
circular por ellas.

Las pendientes no escederán de 40¡1000, ni el radio 
mínimo de 150 metros; á menos que la distancia de las 
ruedas del material de la segunda categoría no lo per­
mita. En este caso, la anchura y altura de las obras de 
la via dependen del modelo de material adoptado, y al 
cual so anadix'án al menos 5 centímetros en cada sen­
tido.

Para el material de las lineas de la 2.® clase, podrán 
admitirse las ruedas fijas y los ejes móviles ordinaria­
mente adoptado. Pueden emplearse también los ejes que 
giran por medio de una cabillo.

Las ruedas podrán ser de hierro, de acero ó fundidas; 
y hasta de madera si su construcción es bastante fuerte 
para soportar el peso que se fija en el programa.

>Si los wagones de ruedas móviles hubiesen de pasar 
sobre guijarros ó empedrados, podrán construirse cou 
dos rebordes.

No son necesarias ni las señales ni la vigilancia de la 
vía, en los caminos del segundo gi’upo; pero debe reco­
mendarse no obstante la aplicación del telégrafo entre 
las estaciones.

No se establecerá Cjrrarniento de la vía, salvo el ca­
so de que una carretera costee la línea férrea que vaya 
en desmonte, y por consecuencia mas baja que el cami­
no ordinario.

Los pasos á nivel no deberán cerrarse ni guardarse.
Estas vías férreas de anchura reducida se destinan 

simplemente af tráfico local y no pueden dar lugar al 
tránsito entre dos líneas principales.

Pueden adoptarse en los casos siguientes:
1. ® Cuando no deba la línea enlazarse á una princi­

pal; en el interior de fábricas, de minas y de canteras; ó 
para conducir de estos establecimientos á un puerto, á 
un canal, ó á un rio;

2. ® Eu el caso eu que las mercancías que hayan de 
trasportarse puedan trasbordarse con poco gasto á los 
vagones de la» líneas principales;

3.® En el caso, por último, en que la naturaleza y la 
cautidail de las mercancías permita cargarlas en vagon- 
citos, y siempre que sea necesario recurrir á un traspor­
te de la mayor economía.

El tra.sporte de las personas será potestativo en todos 
los trenes.

La anchura de la via y la elección del medio de loco­
moción deberán dejarse á la voluntad de los encargados 
de la dirección do la línea, tíc recomienda i'micamente 
no escojer mas que una ú otra de las dos anchuras de 
0‘75 y de un metro.

La anchura del camino, cuando esté en terraplén, se­
rá,del doble ancho de la vía. Se recomienda aumentar 
el ancho de los desmontes.

Las curvas tendrá 80 metros de rádio; y solo escep-
cionalmente 60.

Se recomienda el empleo de máquinas-tender, con 
cuatro ruebas, de 15 toneladas de peso, para las vías de
un metro, y de 10 toneladas para las de 75 centíme- 
tros.

Se recomienda igualmente la adopción del sistema 
de un solo tope colocado 
destinados á vías de 0‘75

en el centro de los vagones 
/o á un metro, y de 0‘50 á 0‘75. 

Deberá evitar.se el empleo de vagones de ;! mercancías
con cubierta fija, para facilitar la carga.

Tales son en resúmen las condicione» que en con­
cepto de los alemanes, convienen para la* líneas secun­
darias ó de interés local.

TRAMVIA DE MADRID.

La crudeza de la estación escepcional que atravesa­
mos ha obligado á suspender las obras de colocación del 
ferro-carril urbano de esta capital; pero es completa­
mente seguro, .según nuestras noticia.s, que en cuanto 
ce.sen ó se aminoren las grandes heladas, se acometerán 
de nuevo los trabajos, redoblando su actitud.

Por otra parte, debe resolverse muy en breve acerca 
de algunas modificaciones en el trazado que, según he­
mos oído decir, ha solicitado la empresa, modificaciones 
que deben redundar en mejora de los servicios que está 
llamada á prestar al vecindario la vía férrea del 
terior.

m -

GACETILLAS.

En «1 teatro principal de Barcelona v a  á  estrenar
una obra lírico-dramática, arreglo del Sr. Liern, música 
del maestro Balart. Titúlase E l talismán délos mares.

M añana miércoles á  la s  diez de la noche conti­
nuará sus lecciones en el Ateneo científico y literario el 
Sr. Bravo y Tudela sobre la elocuencia cristiana en los 
cuatro primeros siglos de la Iglesia.

Verdi recibirá 150.000 francos en pago de la  
partitura de Aída, ópera que se estrenará en el teatro 
del Cairo, y que el mismo maestro pondrá en escena, ha­
biendo llegado á Alejandría el vestuario confeccionado 
en París, algunas decoraciones y buena parte del atrez- 
zo que la ópera necesita.

SOLSA D£ fílADHID DEL DIA 10.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado........
Id. pequeños........................[
Id. fin corriente...................
Id. exterior..........................\
3 procedente diferido . . !  L
Iil. fin de m es...................... '
Deuda m aterial..................’
Id. personal....................
Billetes hipotecarios. . . . . .
Id. segunda série................’
Banco de España.......... L ."
Bonos del Tesoro. . . . . . . . .

FERRO-CAKRILES.
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas.............
Id. d e20.000...........
Id. nuevas..................

. CARRETERAS.
Abril de 1850 .......................
Agosto de 1852..........
Julio de 1856..........

CAMBI#S.
Lóndr^ á 90 dias fecha.. .  
París á 8 dias v ista .. . .

últimos PRECIOS

del 7. del 9.

26-90 26-90
27-00 26-95
26-95 26-95
31-20 31-20
00-09 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
97-70 97-20

151-00 151-00
72-90 72-80

49-70 49-60
00-00 00-00
49-00 00-00
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

50-10 50-10
00-00 00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Higinio, papa y mártir.
CuLTos.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de San Martin.

Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, la de Belén en 
Juan de Dios ó la de la Fuencisla en Santiago.

San

ESPECTACULOS.

t e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  ÓPERa . - A  las ocho 
y media.—Función 51 de abono.—Turno 3.®—Linda de 
Chamounix.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 102 de 
abono.—Turno 3.®—El árbol del Paraíso.-Baile.—Por 
no escribirle las señas.

Z.úRZUELA.—A las ocho y media.—Función 116 de 
abono.—Turno 2.°—El molinero de Subiza.

BUFOS A R DE RIUS.-A  las ocho y m edia .-F un-  
cion 128 de abono.-Turno 2.® -E l potosí submarino, 

GRAN GALERI.4. DE FIGÜR.4.S DE CERA —Car 
r.ra de San Gerónimo. 23 .-T o d o  lo de mas actuaV- d ,d en celebridades contemporáneas nacionales y  es- 
tranjeras; episodios célebres, exactitud en los retra! 
tos, verdad y  lujo en los trajes.—Gabinete 
Detalles en los trajes.

Entrada, desde el anochecer á las once.
Precio de entrada gener.al, 4 rs.
Soldados y  niños, la mitad.

reservado.

La temperatura máxima de anteayer fué de 
a mínima de 5®,5 bajo cero.

y

MADRID.—1871.

1.MVRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á Cargo de j. bogo
Costanilla de los Angeles, 3.

i Ayuntamiento de Madrid




